
  


  
    
  


  
Watch se está muriendo a causa de un hechizo maligno. Para salvarle, sus amigos tendrán que entrar en un mundo extraño, dominado por la magia. Allí encontrarán a unos chicos idénticos a ellos, como si sus reflejos hubiesen cobrado vida. Pero estos chicos han venido a rescatar a otro Watch. Ahora todo es doble: dos pandillas, dos Watch… Y sus vidas siguen dependiendo del hechizo, porque sólo un Watch puede salvarse: el otro debe morir.
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 Watch no le contó a la pandilla que estaba enfermo, al menos no al principio. Sufrir en silencio era típico de Watch. No hablaba de sus sentimientos aunque le causaran gran preocupación o dolor.

La pandilla estaba en una tienda de donuts, donde se reunían al menos dos veces por semana para desayunar. Era un cálido domingo, así que tenían todo el tiempo del mundo para Llenarse la boca de donuts con leche. Por supuesto, Sally Wilcox tomaba café porque, como siempre decía, la cafeína le tranquilizaba. Y, también, como siempre, Cindy Makey, la rival número uno de Sally, se apresuró a discutir sobre el efecto de la cafeína en el organismo.

—El café no puede calmarte —afirmó Cindy, echándose hacia atrás la larga melena rubia. Cindy llevaba menos de un año viviendo en Fantasville y no estaba acostumbrada al hecho de que la vida de los miembros de la pandilla pendiera de un hilo cada semana. Pero era una chica valiente y muy sensible a los sentimientos de la gente, excepto a los de Sally.

—Lo único que sé es que me calma —replicó Sally mientras se tomaba el café solo.

Sally era alta y delgada, tenía el pelo castaño oscuro y lo llevaba suelto sobre la espalda. Había vivido en Fantasville toda su vida y era muy ingeniosa, sobre todo en los casos de emergencia. También se le daba muy bien provocar las emergencias.

—La cafeína es un estimulante —comentó Bryce Poole—. Debería acelerarte más que tranquilizarte.

Bryce, un chico muy guapo, de tez pálida y ojos y pelo castaño oscuro, era un miembro bastante reciente de la pandilla, aunque había nacido en Fantasville. Aunque era un poco engreído, se le daba muy bien salvar al mundo si hacía falta.

—Cuando mi padre toma demasiado café no puede dormir —añadió Adam Freeman.

Adam era bajito y tenía el pelo castaño y los ojos marrones. Aunque se había trasladado a Fantasville el verano anterior, le consideraban el jefe de la pandilla y le respetaban por su valor y sus ingeniosas ideas.

—Pues yo necesito dos tazas de café para quedarme dormida —contestó Sally, acabándose el café y dando un mordisco a un donut—. Creo que es porque mi sistema nervioso trabaja con un alto grado de eficacia. Tengo que acelerar mi cuerpo para que se ajuste a mi brillante cerebro. Entonces estoy en equilibrio y me calmo.

—¡Qué rara eres! —exclamó Cindy, frunciendo el ceño.

—Soy especial —replicó Sally—. Soy diferente. —Se volvió hacia Watch y le ofreció un trozo de donut.

—¿Quieres un poco, Watch? No puedo terminármelo.

Watch miraba distraído por la ventana. Su nombre era un apodo (nadie sabía cómo se llamaba en realidad). Se lo pusieron porque siempre llevaba cuatro relojes, dos en cada muñeca. Todos reconocían que Watch era el más inteligente del grupo. Al parecer, vivía solo (el resto de su familia estaba en países situados en distintas zonas horarias), y era muy reservado. Llevaba unas gafas de cristales muy gruesos, sin las cuales no veía tres en un burro.

Esa mañana estaba más pálido que nunca. Ante la oferta de Sally, se quitó las gafas y se restregó los ojos. Respiró hondo y dio un largo suspiro.

—No, gracias —dijo en voz baja—. No tengo hambre.

—Ya me he dado cuenta —apuntó Sally, preocupada—. He estado observándote; no has comido nada.

—¿Estás enfermo? —le preguntó Adam, dejando el vaso en la mesa y estudiando detenidamente a su amigo.

Watch estaba encorvado en la silla, con la espalda doblada casi noventa grados. Su respiración era rápida y entrecortada. Adam observó cómo Watch se incorporaba y se secaba una gota de sudor de la frente. Watch lanzó una débil sonrisa a Adam y meneó la cabeza.

—Estoy bien —les tranquilizó—. De verdad.

—Entonces, ¿por qué no comes? —preguntó Sally.

Watch miró por la ventana otra vez.

—Es que no tengo hambre.

—¿Estás preocupado por algo? —quiso saber Cindy.

—No.

—¿Estás cansado de nosotros? —Inquirió Sally—. ¿Quieres que nos vayamos?

—¡Sally! —Exclamó Adam—. No seas grosera.

—No soy grosera —se defendió ésta—. Sólo le estoy dando la oportunidad de que confiese que no le gustamos.

—Watch nos quiere, igual que nosotros le queremos a él —intervino Cindy—. ¿Por qué siempre intentas causar problemas?

—Fuiste tú quien le preguntó si estaba preocupado por algo —replicó Sally—. Yo no creo que tenga ningún problema. —Hizo una pausa para mirar a Watch. —Pero tienes mal aspecto, Watch. Dinos la verdad, ¿qué es lo que te molesta?

Watch se encogió de hombros.

—Me siento un poco raro, eso es todo. Debe de ser un virus o algo así.

Sally se llevó las manos a la boca.

—Podrías tener peste bubónica. No deberíamos estar comiendo contigo porque podríamos contagiarnos. Nos hincharíamos como grandes globos llenos de negros líquidos venenosos, nos volveríamos totalmente locos y empezaríamos a aullar a la luna…

—Sally —interrumpió Adam—. Watch no tiene la peste. Tendrá la gripe o un simple resfriado.

Adam hizo una pausa dio unas palmadas en la espalda a su amigo.

—¿Quieres que te acompañe a casa? Deberías guardar cama si estás enfermo.

—Tendríamos que ponernos en cuarentena —murmuró Sally.

Watch asintió débilmente con la cabeza.

—No estaría mal ir a acostarme.

Intentó levantarse, apoyándose en la mesa. Tenía la frente perlada de sudor y, una vez más, parecía tener dificultad para respirar. Tuvo que detenerse para recuperar el equilibrio, aunque Adam se había levantado con él y lo sujetaba.

—Deberíamos llevarte en coche —se ofreció Adam, preocupado.

Watch volvió a esbozar una sonrisa forzada.

—No estoy tan mal. Puede que pasear hasta casa me haga sentir mejor.

Los demás se levantaron también. Bryce se acercó y sujetó a Watch por el otro lado.

—No pareces estar en condiciones de caminar —observó Bryce, agarrando a Watch por el brazo.

—Puedo andar, de verdad —insistió Watch, intentando deshacerse de ellos sin ser grosero.

—Podrías tener un tumor cerebral —intervino Sally—. Tal vez sea tan grande como un pomelo y todavía esté creciendo, comiéndose tu tejido cerebral. Recuerdo cuando Bobby Parker tuvo un tumor cerebral. Tenía la misma cara que tú justo antes de morir.

—Basta ya —espetó Cindy.

—Debe de ser gripe —aventuró Watch, tambaleándose hacia la puerta con Adam y Bryce, uno a cada lado—. Pero ha llegado tan rápido que me hace pensar en si…

Watch no terminó la frase. De repente, se dobló hacia delante y cayó al suelo. Ocurrió tan rápido que Adam y Bryce no pudieron evitar que se desplomara. La pandilla rodeó angustiada a su compañero, que yacía boca arriba, con la mirada fija en el techo y respirando con dificultad. Cindy le puso la mano en la frente y, asustada, la retiró de inmediato.

—¡Estás ardiendo! —murmuro.

Adam sostuvo la mano de su amigo.

—Tenemos que llevarte al médico.

Bryce asintió con la cabeza.

—Al hospital. Te llevaremos en brazos si es necesario.

—No le llevéis al hospital de Fantasville —advirtió Sally, cuyo rostro se crispó por la preocupación al arrodillarse junto a la cabeza de Watch—. El cirujano jefe y el dueño de la funeraria son gemelos y se ayudan para que sus negocios vayan viento en popa. De hecho, mucha gente dice que son la misma persona. Watch estará mejor si le cuidamos nosotros.

—Pero no sabemos qué hacer —replicó Cindy con ansiedad.

—Watch —dijo Adam, inclinándose sobre su amigo—. ¿Qué síntomas tienes?

Watch parpadeó y miró a Adam.

—Me siento como si ya me estuviera muriendo.

—No te estás muriendo —le animó Adam, esforzándose por sonreír—. Sólo tienes una buena gripe.

Watch tardó un momento en contestar, cerrando los ojos levemente.

—No tengo la gripe —afirmó por fin.

Habló con tanta autoridad que todos se acercaron un poco más. Parecía saber perfectamente lo que le ocurría.

—¿Qué quieres decir? —preguntó Cindy muy seria.

Watch se esforzaba por respirar mientras hablaba,

—Ayer fui a la tienda de libros de segunda mano para venderle al señor Carver un ejemplar que le había comprado la semana pasada. Siempre lo hago: vuelvo a vender los libros que compro para poder comprar más. En fin, éste se titulaba El sol esmeralda. Es una novela fantástica sobre las aventuras de un príncipe para salvar a una princesa. Estaba devolviéndolo y negociando el precio con el señor Carver, cuando un hombre entró y preguntó por ese título. Era un joven de aspecto extraño con una melena negra larga hasta la cintura. Llevaba un abrigo verde y pesado, que brillaba a la luz. Además, era muy alto. Al ver el libro en mi mano, sonrió de una manera extraña y me preguntó si había terminado de leerlo. Cuando asentí, se puso nervioso y me invitó a un café para hablar sobre el libro; según dijo, era uno de sus favoritos. Yo le contesté: «Claro, ¿por qué no? Me encanta hablar sobre libros».

—Pero ¿qué tiene que ver esto con tu enfermedad? —interrumpió Sally.

—Déjale terminar —ordenó Adam—, sigue, Watch.

Watch se humedeció los labios con la lengua y continuó.

—Me llevó a la cafetería del centro del pueblo, pero apenas nos habíamos sentado cuando se acercó a mí, me miró fijamente con sus oscuros ojos y me preguntó muy en serio si amaba el libro con todo mi corazón. Le contesté que me gustaba un montón, pero que no estaba seguro de poder decir que lo amaba. Su expresión muy rara; parecía como si toda su vida girara alrededor de aquel libro. Sin embargo, mi respuesta le satisfizo. Volvió a sonreír de una manera extraña y asintió con la cabeza. Entonces, de repente, alargó el brazo y me tocó entre las cejas con una piedra verde que estaba caliente. Sentí que me quemaba incluso después de que hubo retirado la mano. También sentí un mareo. Cerré los ojos un momento para evitar desmayarme y, cuando volví a abrirlos, le vi salir corriendo de la cafetería. Me costó ponerme de pie y seguirle, pero de algún modo me las arreglé. Le perseguí hasta el cementerio, donde le vi acercarse a la tumba de Madeleine Templeton.

—La Senda Secreta —murmuró Bryce asintiendo con gesto sombrío.

Toda la pandilla conocía la Senda Secreta. Madeleine Templeton, una famosa bruja, había sido una de las fundadoras de Fantasville. Por alguna razón, el lugar donde estaba enterrada tenía poderes mágicos. Su tumba podía utilizarse para viajar a otras dimensiones y épocas.

—Está claro que ese hombre conocía el secreto —continuó Watch, asistiendo con la cabeza casi sin fuerzas—. Entró en la tumba y hubo un resplandor de luz verde y brillante. Luego desapareció. Desde entonces, desde que me tocó con aquella piedra, me he sentido enfermo.

—Pero ¿por qué no nos lo contaste ayer? —preguntó Adam.

Watch dio un suspiro.

—¿Qué podíais hacer? Esperaba que se me pasara.

—Pero no ha sido así…

—No —afirmó Watch—. Cada hora que pasa estoy peor. Anoche apenas dormí.

—Pero ¿qué te hizo exactamente? —intervino Cindy.

—Le echó una maldición. Es bien evidente —contestó Sally.

Watch asintió.

—Creo que Sally tiene razón. Me hizo algo malo, eso seguro. —Hizo una pausa—. No creo que ningún médico de este mundo sea capaz de ayudarme.

—Eso no puedes saberlo. Tienes que dejar que los médicos lo intenten. ¿Verdad, Adam? —interrogó Cindy angustiada.

—Está claro que esto no parece gripe. No creo que un médico pueda curarlo —comentó Adam dubitativo.

—Tenemos que encontrar a ese tipo —dijo Bryce—. Si ha echado una maldición a Watch, es el único que puede quitarla.

—Pero si usó la Senda Secreta, puede haberse ido a cualquier parte —replicó Sally—. Podría estar en lo más lejano de la galaxia.

—No —dijo Bryce—. Eso no tiene por qué ser cierto. Yo sé más de la Senda Secreta que tú. El pórtico suele recordar el último sitio adonde envió a alguien.

—¿Algo así como la tecla de repetir llamada en un teléfono? —preguntó Sally.

—Exacto —contestó Bryce—. Si nadie ha utilizado la Senda Secreta después de ese hombre, aún estará dirigida hacia la dimensión a la que escapó. Así podremos seguirle.

—Pero ¿quién era ese tipo? —preguntó Cindy—. ¿Era una especie de mago?

—Más bien un mago malvado —puntualizó Sally—. Cuando le atrapemos, probablemente nos echará una maldición a todos.

—Ése es el riesgo que debernos estar dispuestos a correr —contestó Adam.

—Pero vamos a tener que llevarnos a Watch —señalo Bryce—. Es precisamente a él a quien hay curar.

—No será necesario —dijo Sally—. Podría convencer al mago de que regrese aquí y cure.

—¿Cómo? —quiso saber Cindy.

—Podríamos amenazarlo —contestó Sally, encogiéndose de hombros.

—¿Crees que puedes andar? —preguntó Adam a Watch apretándole la mano.

Como respuesta, Watch se sentó y apoyó las manos sobre las rodillas. Tenía mejor aspecto, respiraba con más facilidad y había dejado de sudar.

—Creo que sí —afirmó—. Parece que esto va a ratos. Creo que podría caminar ahora, pero no sé cuándo tendré otro ataque.

—Quiero averiguar qué relación hay entre ese individuo, la maldición y el libro que Watch estaba leyendo —explicó Bryce—. Tenemos que encontrar una respuesta antes de saltar a la Senda Secreta.

—Tienes razón —convino Watch, tosiendo—. Ese hombre estaba totalmente obsesionado con el libro. Me pregunto si por haberlo leído me hice vulnerable a la maldición que me echó. —Si es así, no quiero ni acercarme a ese libro— comentó Sally.

—¿El tipo compró el libro al señor Carver antes de que salierais de la librería? —preguntó Adam.

Watch reflexionó durante un instante.

—No, y eso fue raro. Estaba claro que vino a por el libro, pero en cuanto vio que yo lo había leído, dejó de importarle. Seguramente el señor Carver todavía tiene el libro.

—Podríamos separarnos —les propuso Adam—. Sally y yo podemos llevar a Watch a través del pórtico para intentar encontrar a ese tipo. Bryce: Cindy y tú buscad el libro y mirad si podría tener algo que ver con lo que le pasa a Watch.

—Pero si nunca quieres que nos separemos —dijo Sally—. Siempre dices que somos más fuertes juntos.

—Pero esta vez tenemos que actuar deprisa —afirmó Bryce, coincidiendo con Adam—. No sabemos cuánto tiempo sobrevivirá Watch bajo esta maldición.

—Estoy de acuerdo —convino Adam.

—Pero no hay motivo para creer que la maldición le matará —dijo Cindy, como si intentara convencerse a sí misma.

Watch sonrió débilmente mientras trataba mantenerse en pie.

—Cindy tiene razón. Podría ponerme bien sin ayuda.

Todos sabían que estaba mintiendo, que solo trataba de tranquilizarlos. Lo había dicho al principio: la maldición le estaba matando.


   2

 Antes de ir a la librería, Bryce y Cindy acompañaron a los demás al cementerio, un lugar lúgubre donde las ramas de los árboles no tenían hojas y la maleza seca tapaba las lápidas resquebrajadas. Estaba cubierto por una espesa niebla y era un sitio que daba miedo visitar, incluso de día.

Por suerte, Bryce sabía cómo usar la Senda Secreta sin tener que atravesar todo el pueblo, lo cual habían tenido que hacer al utilizarla en otras ocasiones.

—Sólo hay que recitar el nombre de Madeleine Templeton tres veces antes de pisar su lápida —explicó Bryce.

—¿Quién te ha enseñado eso? —preguntó Adam.

—Un extraterrestre de la galaxia Andrómeda —aclaró Bryce—. Teníamos que haberlo supuesto —murmuro Sally.

—Chicos, quizá deberíais haber traído armas —pensó Cindy en voz alta.

—Qué observación tan sorprendente viniendo de una ultra pacifista —se burlo Sally.

—Sólo me preocupo por vosotros —se defendió Cindy.

—Entonces, ¿por qué no vas tú en mi lugar? —preguntó Sally.

—¿Me estás llamando cobarde? —Cindy se sintió ofendida.

—No con esas palabras precisamente —contestó Sally.

—No me importaría atravesar la Senda Secreta —replicó Cindy poniendo mala cara—. No me asusta. —A todos nos da miedo— les reconoció Adam. —Pero creo que es mejor que te quedes con Bryce, Cindy. Buscar ese libro podría no ser tan seguro como parece, y deberíais ser dos para apoyaros mutuamente. Tal vez os echen también una maldición.

—¿Qué opinas de llevar un arma? —Pregunto Bryce—. ¿Tienes el arma láser que les robamos a los malvados alienígenas cuando viajamos en el tiempo?

—No —dijo Adam—. Ann Templeton me la quitó.

—No quiero interrumpir, pero será mejor que nos vayamos antes de que me dé otro ataque —propuso Watch, apoyado en la tumba de Madeleine.

—¿Cómo te encuentras? —preguntó Cindy con preocupación.

—No muy bien —fue todo lo que contestó Watch. Todos sabían que eso significaba que estaba muy enfermo.

Cindy se despidió de cada uno de ellos con un abrazo, incluso de Sally, y Bryce les estrechó la mano y les deseó buena suerte. Watch estaba lívido, y nadie esperaba que fuera a sobrevivir mucho más sin un remedio.

—Si llegáis al otro lado y os parece demasiado peligroso, volved enseguida —aconsejó Bryce.

—Estás dando por hecho que hay una lápida al otro lado —comentó Sally.

—Siempre que he cruzado el pórtico ha habido una —replicó Bryce.

—No volveremos hasta que encontremos a ese tipo y Watch esté mejor —anunció Adam.

—Os seguiremos si descubrimos algo en el libro que sea útil —propuso Cindy.

—Watch, nos ayudaría muchísimo que pudieras contarnos más cosas sobre la historia ahora —dijo Bryce.

—Era la típica historia de un príncipe y una princesa —contestó Watch, encogiéndose de hombros.

—Pero dijiste que el príncipe tenía que salvar la princesa —insistió Bryce—. ¿Qué le pasaba a ella? ¿La habían hecho prisionera?

—No. Estaba enferma —afirmó Watch pensativo.

Todos se sobresaltaron al oír esto.

—¿Por qué estaba enferma? —preguntó Adam.

—En el libro estaba enferma porque una bruja le había echado una maldición —explicó Watch mirando hacia arriba.

—Qué curioso —comentó Bryce, hablando en nombre de todos.

Ya era hora de ponerse en marcha y cruzar el pórtico interdimensional. Con un último adiós, agarrados de las manos y recitando el nombre de Madeline Templeton, los tres retrocedieron en dirección a la lápida. Cindy y Bryce sólo vieron un resplandor de luz verdosa; después sus amigos desaparecieron.

—Espero que estén bien —suspiró Cindy.

Bryce le dio unas palmaditas en el hombro.

—Esos tres saben cuidarse solos. Vamos, tenemos que ir a la librería de viejo del señor Carver. Esto podría ser casi tan peligroso como caminar por la Senda Secreta.

Se dirigieron hacia la salida.

—¿Por qué dices eso? —preguntó Cindy.

—Digamos que el señor Carver hace honor su apellido.

—¿Qué? —preguntó Cindy, confundida.

—Le encanta trinchar cosas y cortarlas en rodajas —explicó Bryce sin sonreír.
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 Los tres valientes exploradores vivieron momentos de confusión. Era como si les estuvieran elevando por el más tenebroso espacio y luego les dejaran caer hacia la Tierra. No parecía que todo se hubiera vuelto negro sino que no había ningún color. No podían discernir objetos ni dimensiones. Sin embargo, les daba la impresión de que se movían muy rápido, aunque de hecho no se estaban desplazando.

De pronto todo se detuvo y se quedó en calma. Estaban al otro lado de la Senda Secreta, en un reino encantado de luz esmeralda. Quizá se trataba de un mundo de fantasía, tal vez el que describía El sol esmeralda. Watch no había dicho nada al respecto. La vegetación era exuberante, con árboles como torres y una espesa alfombra de hierba. A lo lejos, más allá de unas cataratas, divisaron un castillo inmenso. Éste destellaba una luz verde, como todo lo que les rodeaba, pues el sol que brillaba en el cielo era de color esmeralda.

—Parece una tierra de magos —comentó Adam, contemplándolo todo con asombro.

—O de brujas —murmuró Sally.

A pesar de estar enfermo, Watch se mostró tan sorprendido como ellos.

—Es como entrar en un mundo imaginario —susurró—. Es precioso.

Se apartaron de la lápida, idéntica a la que habían dejado atrás en Fantasville.

—Madeline Templeton debe de ser famosa en muchas dimensiones —comentó Adam.

—Te hace preguntarte quién era realmente —reflexionó Sally—. Aparte de una bruja y antepasada de Ann Templeton.

—Ojalá la hubiéramos conocido —le dijo Watch.

Todos se quedaron quietos al oír ese comentario. Lo cierto es que parecía que…

—Parece como si la hubiéramos conocido de verdad —señaló Adam.

—Sí, he pensado lo mismo justo cuando Watch ha dicho eso, aunque sé que ninguno de nosotros la ha conocido —comentó Sally rascándose la cabeza.

—También yo tengo esa sensación —convino Watch—. Qué raro.

Adam se alejó un poco más de Lapida.

—Tenemos cosas más importantes de que preocuparnos en este momento. Tenemos que encontrar al mago que te echó la maldición. Pero ¿por dónde empezamos a buscar? Por lo que sabemos, este mundo es tan grande como el nuestro.

—Ese castillo me parece un buen punto de partida —propuso Sally.

—También parece estar muy lejos —murmuró Watch.

Le miraron preocupados.

—¿Crees que no podrás caminar tanto? —preguntó Sally.

—El castillo tiene pinta de ser inmenso, y casi no se ve. Debe de estar por lo menos a cuarenta kilómetros de aquí. No será fácil ni para vosotros —dijo Watch, encogiéndose de hombros.

—Tiene razón —afirmó Adam—. Y no me entusiasma la idea de dirigirnos hacia allí con la intención de toparnos con el hombre que buscarnos. Las posibilidades de lograrlo son escasas. Necesitamos más información sobre este lugar y sobre las maldiciones que la gente de aquí puede echar,

Sally observó el bosque que les rodeaba. Los pájaros cantaban, las mariposas volaban de flor en flor, Nada de lo que se oía parecía peligroso.

—No veo ningún guía disponible —bromeo.

Había hablado demasiado pronto. Un instante después se llevaron el susto de sus vidas. Detrás de ellos, sobre una onda de luz verde, dos chicos salieron de La lápida. Pero no se trataba de unos chicos cualesquiera, sino de ellos mismos.

Adam y Sally. Llevaban otras ropas (unos uniformes grises), pero por lo demás eran idénticos. La nueva pareja miró fijamente a los otros tres con asombro.

—¡Vaya! —susurraron ambas Sallys.

—¿Quién eres tú? —preguntaron a la vez ambos Adams.

Durante un buen rato guardaron silencio, confundidos.

—Quizá debería hablar yo con ellos —se ofreció Watch débilmente—, ya que no tengo gemelo. —Dio un paso adelante y tendió su mano a los recién llegados—. Hola, me llamo Watch, Encantado de conoceros.

—Sabemos quién eres —contestó el nuevo Adam, estrechándole la mano.

—Pero tú no eres nuestro Watch —señaló la nueva Sally, confundida.

—Es que éste es nuestro Watch —le espetó Sally.

La nueva Sally la miró y no pareció gustarle lo que vio.

—¿Y tú quién eres? —preguntó la nueva Sally.

—Sally —le informó Sally—. La auténtica.

—Yo soy la auténtica —rectificó la nueva Sally.

—Estoy empezando a preguntarme qué es lo auténtico —murmuró el nuevo Adam después de darle la mano a Watch.

—Yo también —convino Adam, acercándose a saludar a los recién llegados—. Pero supongo que sabéis nuestros nombres. Adam, me llamo Adam. Sally, ésta es Sally.

—Creo que deberíamos cambiar de nombre —propuso Sally.

—Opino lo mismo —contestó la nueva Sally—. Tú puedes ser Sally Dos.

—No voy a ser Sally Dos —replicó Sally—. Está claro que tú eres la copia y yo, el original.

—¿Y qué te hace más real que a mí? —preguntó la nueva Sally.

—Mira tu ropa —ordenó Sally.

—¿Qué hay de malo en ella?

—Es gris y aburrida. Vas vestida como un clon. Tienes que serlo.

—¡Yo no soy un clon! —Se defendió la nueva Sally—. Además, tú vas vestida como un payaso.

—¡Ahora te has pasado! —contestó Sally enfadada.

—¡Tú te has pasado más! —replicó la nueva Sally.

El nuevo Adam alzó la mano para detener la discusión.

—Como estaban aquí primero, Sally, creo que deberían llamarse Sally y Adam. Tú y yo podemos ser Sally Dos y Adam Dos.

—De ningún modo —se quejó Sally Dos.

—No sé a qué viene tanto alboroto —intervino Sally—. Sólo es un nombre.

—Entonces ¿por qué no te llamamos a ti Sally Dos? —preguntó Sally Dos.

—Tu propio compañero dice que estás equivocada. ¿Por qué sigues discutiendo? —preguntó Sally, cruzándose de brazos.

—Eres imposible —contestó Sally Dos a punto de explotar.

—¿Yo? —replicó Sally sin poder evitarlo.

—¡Las dos sois imposibles! —exclamaron al unísono Adam y Adam Dos.

—Estoy de acuerdo —convino Watch.

—¿Dónde está vuestro Watch? —pregunto Sally.

—No, no lo hemos traído —explicó Adam dos—. Estaba demasiado enfermo.

—¿Un extraño individuo le echó una maldición? —preguntó Adam.

—Exacto —respondió Adam Dos—. Ayer. ¿De dónde sois?

—De Fantasville —contestó Adam—. ¿Y vosotros?

—De Fantasville —repitió Adam Dos—. Pero podemos llamarlo Fantasville Dos si queréis. —Observó detenidamente la ropa de los otros—. Hay pequeñas diferencias entre nosotros. Vuestra ropa es extraña.

—Es normal en nuestro mundo —aclaró Adam—. Debéis de ser de una dimensión paralela. ¿No crees, Watch?

—Sí —contestó Watch—, pero, como tú dijiste, hay diferencias entre nosotros. ¿Vuestro Watch, Watch Dos, no quiso venir?

—Sí, todos discutimos sobre ello —comentó Sally Dos—. Pero insistimos en que se quedara con Cindy y Bryce para intentar encontrar el libro, El sol esmeralda. Me sorprende que hayáis traído a Watch.

—Es que yo quería venir —afirmó Watch, frunciendo el ceño.

—Nuestro Watch casi no puede andar —le explicó Sally Dos.

—Debe de haber ligeras diferencias físicas y mentales entre nosotros —comentó Watch—. Aun así, yo habría insistido en venir.

—Espera un momento —dijo Sally—. ¿A caso aceptáis que existe otro Fantasville? Me espanto sólo de pensarlo.

—Yo también —añadió Sally Dos.

—Pero es la única explicación —les aclaró Adam Dos.

—Creo que es bastante acertado en cierto modo —advirtió Adam.

—Esta dimensión debe de encontrarse entre nuestras dos dimensiones —conjeturó Watch, pensativo—. Pero aun así creo que la diferencia es fascinante. Por ejemplo, nosotros llegamos antes que vosotros. Eso podría ser importante.

—¿Por qué? —preguntó Adam.

—Podría significar que el hombre que nos echó la maldición a mí y a Watch Dos tuvo que viajar a cada una de nuestras dimensiones por separado —explicó Watch—. Podría significar que se trata de un solo individuo. Tal vez haya venido primero a por mí y luego a por el otro Watch. La maldición podría ser del mismo tipo, pero tal vez también se haya dividido de alguna manera.

—Me he perdido —interrumpieron ambas Sallys.

Watch meneó la cabeza y se llevó la mano a la frente. Parecía tener un espasmo de dolor.

—Sólo estoy especulando —aclaró.

—¿Cómo vamos a ir a ninguna parte con este chico? —preguntó Sally Dos.

—Escucha —le espetó de repente Sally—. Nuestro Watch es tan importante para nosotros como vuestro Watch lo es para vosotros. Él va adonde nosotros vamos.

—Deberíamos permanecer juntos porque juntos somos más fuertes —aconsejó Adam Dos con un gesto de asentimiento.

—Estoy de acuerdo —convino Adam.

—Gracias —respondió Adam Dos.

—¿Cómo es que vosotros os lleváis tan bien y nosotras no? —preguntó Sally, refiriéndose a su gemela.

—Porque tú eres tonta —espetó Sally dos.

—Si yo soy tonta, tú también —replica Sally, y de pronto se calló—. Pero bueno, ¿qué estoy diciendo? Por fin encuentro alguien con la misma forma de pensar que yo y no la soporto.

—Es una idea muy deprimente —murmuró Sally Dos, frunciendo también el ceño.

Adam Dos señaló hacia el lejano castillo.

—¿Habéis decidido ir en esa dirección?

—Más o menos —dijo Watch—. A falta de una dirección mejor… Pero puedo asegurarte ahora mismo que nunca llegaré hasta allí.

—Lo que no podemos hacer es quedarnos aquí charlando —intervino Adam, tomando una decisión—. Quizás encontremos ayuda por el camino. Propongo que nos dirijamos hacia el castillo para ver adónde llegamos. Por lo menos así haremos algo.

—Estoy de acuerdo —dijo Sally.

—Yo también —convino Sally Dos.

—Afortunadamente, estamos de acuerdo con algo —murmuró Sally.
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   El señor Carver estaba cortando en rodajas un trozo de carne. Estaba casi cruda salía un jugo rojizo al utilizar el afilado cuchillo. Sin embargo, no parecía estar cortando carne para comérsela porque en su plato había ya más de lo que podía comer. Parecía que la cortaba sólo por el placer de hacerlo.

Levantó la vista de la mesa llena de comida cuando los chicos entraron en la librería. Tenía el pelo ensortijado y gris, pegado a ambos lados de la cabeza como Si fueran las dos alas sucias de un ángel. Sus ojos eran oscuros e intensos. Cuando les miró, parecía un hombre hambriento observando su siguiente plato. Les saludó moviendo el cuchillo teñido de sangre.

—Hola, Bryce. Hola, Cindy.

—Hola, señor Carver —contestó Bryce señalando la carne—. ¿Se divierte?

El señor Carver miró la ternera y frunció el ceño.

—No es tan divertido cortarla cuando deja de moverse. —De pronto, sonrió a Cindy—: Tú no has estado aquí antes, querida.

Cindy tragó saliva.

—¿Cómo sabe mi nombre?

La sonrisa del señor Carver se ensanchó.

Aún no había soltado el cuchillo.

—Sé los nombres de todos los niños de Fantasville, sobre todo, los de los que han desaparecido.

—Apuesto a que sí —musitó Cindy.

—Se ha portado bien, ¿verdad, señor Carver? —Preguntó Bryce—. No queremos tener más problemas en el pueblo como los que teníamos antes.

El señor Carver dejó de sonreír y puso rápidamente el cuchillo en la mesa.

—No he cortado nada que no debiera cortar —explicó—. Te doy mi palabra. —Se llevó la sangrienta mano al pecho y agregó—: Palabra de honor.

—Por favor, no haga eso —le pidió Cindy al ver que se había manchado de rojo la camisa blanca.

El señor Carver se miró la mancha sangrienta y otra sonrisa cruzó por su extraño rostro.

—Cuando era joven nunca me manchaba así —reveló—. Nadie habría sabido que había estado cortando tajadas.

—Pero ¿está usted seguro de que no ha sentido la necesidad de trinchar cosas vivas últimamente? —preguntó Bryce.

—Te digo que mi comportamiento ha sido intachable —respondió el señor Carver con firmeza—. Tan recto como una cuchilla.

—No sé por qué, pero no me hace ninguna gracia ese ejemplo —murmuro Cindy.

El señor Carver acercó una toalla blanca, que también estaba teñida de rojo.

—Me alegro de que hayáis venido —dijo muy rápido—. ¿Qué puedo hacer por vosotros? ¿Os interesa algún libro sobre cómo despellejar animales? Tengo varios, tanto de tapa dura como en edición de bolsillo. También tengo la mejor colección de libros de segunda mano sobre cuchillos. Por supuesto, tengo varios textos profesionales sobre el curtido del cuero animal. —Se frotó sus manazas y una sonrisa se dibujo en su rostro—. Tengo casi todo lo que una persona podría querer, creo.

—Nos interesa más su sección de novela fantástica —matizó Bryce—. Buscarnos un libro titulado El sol esmeralda. Watch vino ayer con él. Dijo que se lo había vendido a usted.

—¿Estáis seguros de que no os gustaría hojear mi sección sobre cuchillas de acero inoxidable? —Preguntó el señor Carver, visiblemente decepcionado.

—No, gracias —contestó Cindy—. Sólo querernos ese libro.

El señor Carver sopesó el asunto mientras se levantaba y se apartaba de la mesa.

—Tengo que comprobarlo, pero creo que tenía sólo un ejemplar. Y me parece que lo vendí anoche.

—¿A quién? —preguntó Bryce.

—Un momento —dijo el señor Carver, recorriendo un pasillo de libros usados.

Por lo menos esa zona de la tienda tenía un aspecto normal, pensó Cindy. Allí había libros de ciencia ficción y novelas fantásticas. Sin embargo, seguía albergando serias dudas acerca del dueño del establecimiento. Ni siquiera estaba segura de querer preguntarle a Bryce sobre su pasado. Parecía, en fin, sangriento. No podía imaginar cómo semejante personaje había entrado en el negocio de los libros de segunda mano.

El señor Carver se detuvo enfrente de ellos y busco en una estantería.

—Lo siento —se disculpo—. Sólo tenía un ejemplar del libro, y ahora recuerdo a quién se lo vendí. Era Tom Firn. Entró justo cuando cerraba.

—No sé si le conozco —vaciló Bryce.

—Es nuevo en el pueblo —contestó el señor Carver—. Sólo lleva aquí un par de semanas, pero viene muy a menudo a comprar novelas fantásticas, nada más. Sin embargo, me las ingenié para que se interesara por unos cuantos libros de espadas y brujería. Todavía tengo muchos, si queréis comprar alguno. Hay fabulosas escenas de batallas, con espadas volando a diestro y siniestro. Hay un libro que describe una escena en que un tipo corta la cabeza a veinte…

—No nos interesa —le interrumpió Bryce—. Háblenos sobre Tom Firn.

El señor Carver volvió a poner mala cara. Cindy se preguntó si deberían comprar un libro sobre cuchillos para contentarle. Claro que entonces quizás empezaría a invitarles a salir de excursión para practicar cortes.

—¿Qué queréis saber? —accedió el señor Carver.

—¿Cómo es? —preguntó Bryce.

—Muy tranquilo —contestó el señor Carver, pensativo—. Es reservado. Pero es un joven atractivo, muy alto.

—¿Pero cuántos años tiene? —continuó Cindy.

—Veinte. Demasiado mayor para ti, querida —contestó el señor Carver con una sonrisa.

—No voy buscando un novio —replicó Cindy, colorada.

—A no ser que se llame Adam —murmuró Bryce.

—¿Cómo sabes que me gusta Adam? —preguntó Cindy ruborizada.

—Es evidente —dijo Bryce.

—No lo es —replicó Cindy, poniéndose aún más colorada.

—Sabía que te gustaba Adam —intervino el señor Carver.

—Pero si acabo de conocerle. ¿Cómo lo sabe? —preguntó Cindy, sorprendida.

—Lo sabe todo el pueblo —contestó el señor Carver.

—Hubo un artículo en el periódico que hablaba de ti y de Adam, creo —murmuró Bryce—. Trataba sobre los futuros reyes de Fantasville.

—¡No es verdad! —Exclamó Cindy, y empezó a reírse—. Quieres incordiarme, eso es todo.

—Y lo estoy haciendo muy bien, todo hay que decirlo —contestó Bryce.

—¿A Adam le interesan los cuchillos? —Inquirió el señor Carver—. He empezado a venderlos aparte.

—Usted sabe que eso no entraba en el trato. Puede tener cuchillos, pero no puede venderlos —afirmó Bryce con aspecto preocupado.

El señor Carver puso cara de arrepentimiento.

—Lo sé, lo siento. Sólo era una manera de hacer un poco más de caja, de verdad. Últimamente las cosas se han puesto muy feas en el negocio de los libros. Casi no he podido permitirme comprar mi ración diaria de carne. No estaba jugando con los cuchillos ni nada de eso.

—No tendría tantos problemas si se comiera la carne en vez de sólo cortarla —replicó Bryce.

—Pero me gusta cortarla —respondió el señor Carver,

Bryce dio un suspiro.

—Sigamos con Tom Firn. ¿Sabe dónde vive?

—En realidad, sí —contestó el señor Carver, dirigiéndose hacia la parte delantera de la tienda para volver a su sangrienta mesa—. Dejó que le apuntara en mi agenda de clientes. Puedo encontrar su dirección sin dificultad.

—¿Y por qué tiene usted una agenda de clientes? —preguntó Bryce.

—Para enterarme de quién desaparece —explicó el señor Carver mientras abría un librito de tarjetas de visita y lo hojeaba—. ¡Ah. sí! Aquí está: «Tom Firn: Callejón del Estrangulador, 111».

—¿Dónde está el callejón del Estrangulador? Nunca lo había oído —preguntó Cindy, frunciendo el ceño.

—Está al final del pueblo, al norte, cerca del almacén abandonado que q calcinamos cuando luchamos contra los vampiros —explicó Bryce.

—Creo que se cruza con la calle Ahogo —asintió el señor Carver.

—Lo encontraremos —se propuso Bryce—. Pero una última advertencia, señor Carver: puede cortar toda la carne y todas las ensaladas que quiera, pero manténgase lejos de los vivos. ¿Entendido? Si no, le quitaremos todos los cuchillos otra vez.

—Pero ya os he dicho que no es tan divertido cortar carne que no se mueve —insistió el señor Carver con tristeza.

—Hicimos un trato y tiene que cumplirlo. No hay concesiones —le amenazó Bryce, apuntándole con el dedo.

—Intentaré portarme bien —consintió el señor Carver a regañadientes—. Pero seguiré llevando un cuchillo en el bolsillo trasero y si tengo que protegerme, no vacilaré en usarlo. No podéis negarme ese derecho.

—Sólo asegúrese de que se protege de alguien que le esté atacando de verdad —aclaró Bryce, dándose la vuelta hacia la puerta—. Gracias por la información sobre Tom Firn.

—Bryce se detuvo. —¿Tom fue el primero que le vendió el libro?

—¿El sol esmeralda? —preguntó el señor Carver—, sí, creo que sí. Imagino que lo quería leer otra vez.

—Qué interesante —musitó Bryce—. ¿Alguien más lo compró, aparte de Watch? ¿Antes de que Tom lo comprara?

—Creo que no —contestó el señor Carver—. Como he dicho, Tom lleva poco tiempo en el pueblo.

Bryce se dio la vuelta para salir.

—Gracias otra vez por la información.

—Sí, gracias —dijo Cindy, más ansiosa que nunca por salir de la tienda.

—Volved pronto. Sobre todo tú, Cindy —sonrió el señor Carver—. Puedes venir sin Bryce, no me importa, después de cerrar.

—Vale. —Cindy cruzó el umbral de un salto. Una vez fuera y bajo el cálido sol, Cindy se volvió hacia Bryce y le preguntó—: Bueno, ¿cuál es su historia?

—No lo quieras saber.

—¿Es un asesino de niños?

—No es tan sencillo —contestó Bryce.

—¿Tan sencillo? ¿Matar niños?

—Digamos que el señor Carver tiene un pasado curioso, y dejémoslo ahí.

—Eso pensé. ¿Qué vamos a hacer con Tom Firn?

—Intentar comprarle el libro —contestó

—¿Y si no quiere venderlo? —preguntó Cindy.

—Le preguntaremos por qué —afirmó Bryce, muy serio.
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 Llevaban caminando más o menos una hora en dirección al castillo. Hasta entonces la ruta había resultado fácil. A unos doscientos metros de la tumba habían encontrado una senda que parecía orientada hacia el castillo. No se trataba de un camino de adoquines dorados, sino de un sendero polvoriento, pero era llano, y pensaron que era mejor que luchar contra la maleza. Por supuesto, como señaló Watch, al utilizar la senda estaban anunciando su presencia, y no sabían si los habitantes del reino en el que se hallaban eran pacíficos o no.

Watch no tenía buen aspecto y los obligaba a caminar mucho más despacio de lo normal. Pensar en los largos kilómetros por recorrer bastaba para frustrar todas sus esperanzas de hallar un remedio a tiempo para él. Antes de encontrar la senda, había sufrido un leve ataque, por lo que tuvo que echarse a descansar durante unos minutos. Después de eso pudo levantarse y continuar. Por supuesto, no Sabían cómo se sentía, pues él no se lo decía. Su silencio era admirable, pero también preocupante. Todo lo que sabían era que en cualquier momento podría caer de rodillas y morir.

Sally y Sally Dos estaban enzarzadas en una acalorada charla.

—¿Así que en vuestro Fantasville Adam y Cindy son novios? —preguntó Sally.

Ambas iban rezagadas, a una distancia en que los chicos no podían oírlas. Sally Dos acababa de hacer la sorprendente revelación acerca de Adam y Cindy. Sally todavía le daba vueltas a la cabeza.

—Claro —confirmó Sally Dos—, ¿es que no están juntos en vuestro Fantasville?

—No, que yo sepa —contestó Sally, pensativa—. Pero no me lo cuentan todo; ya sabes lo que quiero decir.

—Sé perfectamente lo que quieres decir.

—Apuesto a que sí. Bueno, cuéntame más cosas sobre su relación.

—¿Qué quieres que te cuente? —preguntó Sally Dos.

—Todo lo que te gustaría que yo te contara, ¿van de la mano alguna vez?

—Sí, siempre.

—¿Delante de todos? —se extrañó Sally.

—Claro. Todos sabemos que son pareja.

—Pero ¿intentaron ocultarlo al principio?

—Si —confesó Sally Dos—. Pero una vez pillé besándose y tuvieron que confesar la verdad.

—¿De verdad se besaron? —Sally no podía salir de su asombro.

—Bueno, ella le besó en la mejilla, pero un es un beso, ya sabes.

Sally tembló de regocijo.

—No podría estar más de acuerdo contigo. Esto es demasiado. —De pronto, se detuvo—. Espera un momento. No sé si me gusta todo esto. ¿Qué siente Adam por ti en vuestra dimensión?

—Somos buenos amigos —contestó Sally 4dos.

—¿Sólo eso?

—Sí. ¿A qué te refieres?

—Ya sabes a qué me refiero —susurró Sally—. ¿No estás celosa de él y Cindy?

Sally Dos pensó.

—No.

—¡Eres una mentirosa! Estás loca de celos

—¡Calla! —Espetó Sally Dos—. No lo anuncies a los cuatro vientos.

—Perdona. ¿Cómo dejaste que empezaran a salir juntos?

—¿Cómo iba a impedírselo?

—No sé. Yo lo hice —confesó Sally.

—¿Cómo?

—Siendo como soy, supongo. No iba a tolerarlo.

—¿Cómo sabes que lo has impedido? —preguntó Sally Dos con una mirada aviesa.

—Esa pregunta es una tontería. Pues porque en nuestra dimensión ellos no están juntos.

—Pero ¿cómo sabes que eso es cierto? Nuestras dimensiones son casi idénticas. Acabas de admitir que no te lo cuentan todo. Me apuesto diez dólares a que se están viendo a tus espaldas.

—Eso es muy cruel —contestó Sally echando humo.

—¿Qué tiene de cruel?

—Que a Adam le guste Cindy más que yo.

—A mi Adam le gusta Cindy mucho más que yo. ¿Por qué tenía que ser diferente contigo? —Sally Dos se detuvo y miró a Adam, que caminaba junto a Watch—. Sé que ha estado saliendo con ella a tus espaldas.

—Eso no es verdad —dijo Sally muy seria.

La idea no parecía molestarte hace un minuto

Pues ahora sí.

—¿Por qué?

—¡Ya te he dicho el porqué! No tendría que decirte nada. Deberías saberlo porque tú eres yo.

—Yo no soy idéntica a ti —replicó Sally

—¿Me estás diciendo que eres mejor?

—En algunas cosas. Es evidente que soy más madura que tú.

—Estás loca. Está claro que tienes más problemas emocionales que yo.

—Si yo tengo problemas, ¿por qué eres la única que tiene miedo de hablar con Adam sobre su relación con Cindy?

—Yo no tengo miedo. No tengo miedo a nada.

—Te dan miedo miles de cosas y las dos lo sabemos. —Sally Dos señaló hacia los chicos—. Vamos, enfréntate a él. Oblígale a que te diga la verdad.

—No. Estamos en medio de un peligroso viaje para salvar la vida de Watch. No tenemos tiempo para esas tonterías.

—Cobarde.

—No me llames cobarde. Sabes que odio que me llamen cobarde.

—Perdona.

—De acuerdo, hablaré con él —accedió Sally furiosa.

—No dejes que te mienta —le susurró Sally Dos al oído.

—Adam no miente.

—Todo el mundo miente, mucho o poco Tú lo sabes.

Sally aceleró el paso y enseguida alcanzó a Adam y Watch. Adam dos iba en cabeza y Sally Dos cerraba el grupo. Sally dio unos golpecitos a Adam en el hombro.

—¿Puedo hablar contigo un minuto? —preguntó.

Adam la miró. En ese momento estaba ayudando a Watch a caminar. Watch estaba tan pálido como la nieve y su respiración era entrecortada. Ni siquiera miró a Sally cuando se les acercó.

—¿De qué se trata? —preguntó Adam.

—Necesito hablar un minuto contigo en privado —explicó Sally.

—Vale. —Adam se volvió hacia Watch—. ¿Puedo dejarte solo un minuto?

Watch se enderezó rápidamente. Si, no te preocupes —susurró.

Sally y Adam dejaron que los demás les adelantaran, incluso Sally Dos. Pero no se alejaron de ellos por si sucedía algo inesperado. Alrededor todos eran altos árboles verdes y espesos arbustos llenos de pájaros y animalillos, Sin embargo, no habían visto a nadie, ni siquiera huellas humanas en la senda. Se preguntaban si iban a caminar durante días sin ver a nadie.

—¿De qué se trata? —repitió Adam.

—¿Qué tal va Watch?

—No lo sé, no dice nada salvo que está bien. Pero camina cada vez más despacio. Y ya lo conoces: podría atravesar el país entero sin dejar escapar una gota de sudor,

—Quizá nos hemos equivocado trayéndolo con nosotros —planteó Sally.

—Es demasiado tarde para volver. ¿Qué te pasa?

—Nada. Sólo me preguntaba si Cindy es tu novia.

—¿Qué?

—Ya me has oído. No tienes que contestarme. Sé que has estado saliendo con ella a mis espaldas.

—¿Quién te ha dicho eso?

—Sally Dos.

—¿Cómo puede saberlo?

—¿No te lo imaginas? Viene de una dimensión que es un reflejo de la nuestra. Lo que pasa allí pasa en nuestro pueblo. Y dice que de donde ella viene tú besas a Cindy en cuanto se te presenta la oportunidad.

—Eso no es verdad —dijo Adam, poniéndose colorado.

—No tienes que avergonzarte por ello. No te estoy juzgando. No me importa si me has dado una puñalada por la espalda y luego me lo has ocultado.

—Mira, sabes tan bien como yo que nuestra dimensión puede ser parecida a la suya pero no idéntica. Lo que Adam y Cindy hacen juntos allí no nos afecta a mí y a Cindy en casa.

—Entiendo. Te creo.

—No parece que me creas. Pareces celosa.

—No estoy celosa.

Sally Dos, que caminaba a unos veinte metros delante de ellos, se volvió y dijo por encima del hombro:

—Está celosa.

—No te metas en esto —le gritó Sally.

—No tienes por qué estar celosa —la tranquilizó Adam con voz tierna—. Eres mi amiga y Cindy es mi amiga. Eso es todo lo que hay. —Pero a ti te gusta más ella— contestó Sally, bajando la cabeza.

Eso no es verdad.

Sally le miró y sonrió.

—Si que es verdad, pero gracias por negarlo.

—¡Ésta es la discusión más rara que he tenido nunca! —exclamó Adam moviendo la cabeza Me echan la culpa por algo que ha hecho mi gemelo.

—Quizá deberías hablar con él —sugirió Sally.

Pero no volvieron a tener la oportunidad de charlar tranquilamente.

Delante de ellos, una figura salió de un salto de entre los árboles y se plantó en el camino. Llevaba un traje de malla plateado, una armadura y una corona de acero, y portaba una reluciente espada en la mano derecha. De hecho, les apuntó con la espada cuando se detuvieron sobresaltados.

Era una hermosa joven.

—Me llamo Rula —se presentó con voz de mando—. ¿Quiénes sois y por qué osáis penetrar en este reino sin permiso?
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 La pandilla se quedó inmóvil durante un instante. La joven era más alta de lo habitual y lucía una larga melena negra. Aunque iba vestida para la batalla, llevaba las piernas y los brazos desnudos, protegidos con piezas de armadura sólo en las espinillas y los antebrazos. Su piel era muy hermosa y sus rasgos eran encantadores. ¿Por qué estaba sola en medio de aquel lugar?

Ésa era la pregunta que se hacía Adam, y por supuesto, también su gemelo. Ambos avanzaron unos pasos con cuidado, con la mirada fija en la afilada espada de Rula.

—No pretendíamos molestar —explicó Adam.

—Hemos venido a este lugar con la única intención de ayudar a nuestro amigo enfermo, prosiguió Adam Dos, señalando hacia Watch que estaba de pie detrás de ellos. —Creemos que alguien de su reino le ha echado una maldición. Tratamos de encontrar a la persona para poder contrarrestar la maldición.

—¿De dónde sois? —preguntó Rula, observando les con detenimiento.

—De Fantasville —coincidieron Adam y Adam Dos.

—¿Por qué sois idénticos? No es normal

—Rula frunció el ceño.

—Venirnos de realidades diferentes —explicó Adam—. De dimensiones espejo. Ni siquiera sabíamos que el otro existía hasta hace una hora, cuando nos conocimos en este reino. Un hombre ha ido a las dos dimensiones y ha echado una maldición a nuestros dos amigos. Creernos que regresó a este lugar.

—¿Quién es esa persona? —preguntó Rula con recelo.

—No sabemos cómo se llama, pero creemos que es un mago —contestó Adam Dos.

—¿Qué tipo de maldición es? —preguntó Ruja.

—Nuestro amigo Watch está muy enfermo —contestó Adam después de una pausa—. Parece que está empeorando. Si no le ayudamos pronto, podría morir. —Adam vaciló. ¿Puedes ayudarnos?

El rostro de Ruta permanecía impasible.

—¿Por qué iba a ayudaros? Ni siquiera sé si estáis diciendo la verdad. Nunca he oído hablar de Fantasville,

—Es un lugar muy interesante —murmuró Sally.

—Es una manera suave de describirlo —añadió Sally Dos.

—Ya se lo hemos dicho —insistió Adam Dos—. Está en otra dimensión.

Rula seguía albergando dudas.

—Yo no sé nada sobre eso. ¿Qué clase de ayuda queréis de mí?

—¿Por casualidad no conocerás al tipo que me echó la maldición? —preguntó Watch.

—No —contestó Rula después de una pausa—. No conozco a ningún mago.

—Vamos en dirección a aquel castillo —explicó Adam, señalando hacia aquel lugar—. ¿Hay magos allí?

—No —respondió ella después de otra pausa.

La respuesta no les animó mucho.

—¿Conoces a alguien en este lugar que pueda ayudar a nuestro amigo? —preguntó Adam.

Rula no parecía estar muy segura.

Puede que haya alguien en el castillo. Pero es una larga caminata, y decís que vuestro amigo está enfermo. ¿Cómo podrá viajar hasta tan lejos?

—¿Por casualidad no tendrías un coche? —preguntó Sally.

—Sería mejor un helicóptero —añadió Sally

—No sé de qué habláis —replicó Ruja.

—Es evidente que se trata de una sociedad primitiva —aclaró Watch—. No podemos esperar que hayan inventado coches ni helicópteros.

—Un caballo y un carro serían de una gran ayuda en estos momentos —murmuró Adam

—¿Tenéis en vuestro reino algún medio para viajar rápido? —preguntó Adam.

Rula miró a su alrededor.

—Tenemos mantus.

—¿Qué son? —preguntó Sally.

—Son lo que son —replicó Rula.

—Eso ayuda —dijo Sally Dos.

—¿Qué hacéis con esos Mantus? —preguntó Adam.

—Se cabalga sobre su lomo, si se es lo bastante valiente —contestó Rula—. Yo he montado en un mantu hasta aquí.

—Parecen caballos —comentó Sally.

—No son caballos —rectificó Ruta—. Son enormes lagartos voladores. Si no tenéis cuidado al cabalgar1os os devorarán.

—Deberíamos seguir a pie —propuso Sally dos rápidamente.

—Pero Watch no puede caminar mucho más —dijo Adam Dos—. Tendremos que ir en un mantu. ¿Cómo se atrapan?

Rula no estaba segura de que su plan funcionase.

—Sois demasiados. Tendréis que colocar dos mantus en posición y eso siempre es peligroso. Son todavía más difíciles de controlar cuando hay dos juntos.

—No me gusta cómo suena eso —intervino Sally.

—No tenemos otra elección —respondió Adam—. Tenemos que llegar al castillo. ¿A qué distancia están esos mantus?

Ruta señaló en dirección al bosque.

—Tienen un nido cerca de aquí. Pero está en lo alto de un precipicio. Si vuestro amigo está enfermo, no podrá trepar basta allí.

—No importa —contestó Adam—. Watch puede quedarse al pie del precipicio mientras subimos a buscar un mantu. Luego podemos recogerle.

—Podrían comérselo antes —dijo Rula.

—Tal como me siento, no creo que me importe —dijo Watch con calma.

—¿Nos ayudarías a capturar un par de mantus? —preguntó Adam Dos.

—Sois jóvenes —intervino Rula después de liarlos un instante—, y es evidente que están lejos de casa. Sois muy valientes por haber viajado a una tierra extraña para ayudar a un amigo. Pero dudo que encontremos a alguien que pueda conjurar la maldición.

—Tendremos que ser positivos —dijo Adam.

Decidieron ir en mantu. Siguiendo a Rula, abandonaron la senda y se aventuraron por el bosque. El precipicio del que hablaba no estaba tan cerca.

A pesar de llevar armadura, Rula se movía con rapidez. Tras dos horas de correr tras ella sólo alcanzaron un altiplano. Por el camino tuvieron que cruzar un par de arroyos de aguas bravas y luchar contra la espesa maleza. El accidentado terreno era especialmente arduo para Watch, que avanzaba por pura fuerza de voluntad. Ambos Adams le sujetaban por los lados para aliviarle un poco el dolor.

Por fin alcanzaron un claro dominado por un gran precipicio rocoso. Por encima de sus cabezas, en la distancia, se oían los agudos sonidos de unos animales, aunque no veían ningún nido. A juzgar por los gemidos, las criaturas parecían hambrientas.

—Suenan como los pterodáctilos —comentó Sally, recordando la vez que un dinosaurio volador de ese tipo apareció en Fantasville como un huracán y se llevó a Cindy. Describió a grandes rasgos el pterodáctilo a Rula, quien asintió con gesto serio.

—Los mantus deben de estar relacionados con aquellas fieras —sugirió Rula—. Pueden matarte si no tienes cuidado.

—¿Cómo nos subimos a su lomo? —preguntó Adam.

—Tenemos que saltar —contestó Rula—. Una vez encima, podremos dominarlos para que obedezcan nuestros deseos. Pero si caéis a su lado, os destrozarán.

—¡Qué bonito! —exclamó Sally Dos.

—¿Cómo los dominas para que te obedezcan? —preguntó Adam.

—Tirándoles de las orejas —explicó Rula—. no muy fuerte. Si no, os lanzarán y… os destrozarán —terminó Sally.

Su nido está escondido entre aquellas dos peñas —señaló Rula—. Para atrapar a los mantus tenemos que trepar más arriba y dejarnos caer sobre ellos. Debéis prepararos para dar un gran salto.

—No me importa esperaros aquí —comento Watch, sentándose sobre una roca.

Rula se acercó a Watch y le puso la mano en la frente. Una mirada de preocupación crispo su rostro, y retiró rápidamente la mano.

—Tienes la fiebre negra —susurró.

—¿Reconoces los síntomas? —le preguntó Adam.

Rula se quedó callada y bajó la cabeza. Ahora parecía triste.

—Sí, sé lo que tiene vuestro amigo —revelo por fin.

—Entonces, ¿sabes cómo curarlo? —preguntó Adam Dos, esperanzado.

—No conozco el remedio —contestó Rula moviendo la cabeza.

—Pero ¿has visto a alguien más con los mismos síntomas? —insistió Sally.

—Sí —respondió Rula, dubitativa.

—¿Se recuperó? —preguntó Sally.

Rula no quiso contestar.

Dejaron a Watch sentado sobre la roca e iniciaron la difícil ascensión por el empinado precipicio. Tal como Rula afirmó, había dos peñas. Rula decidió llevarlos por la peña de la derecha, ya que dijo que estaba más cerca del nido de los mantus. Mientras ascendían, les dio detalles sobre los peligrosos reptiles voladores. Al final tuvieron que pedirle que se Callara porque se estaban muriendo de miedo.

Tardaron otra hora en escalar el precipicio, pero el miedo evitaba que se sintieran demasiado cansados. Ya podían ver y oír a los mantus, que en realidad eran muy parecidos a los pterodáctilos, sólo que aún eran más grandes y completamente verdes. Por supuesto, todo era verdoso a causa del sol que brillaba en el ciclo; incluso ellos mismos parecían estar teñidos de verde.

Cuando estuvieron a unos trescientos metros por encima del nido, se agacharon. Había cuatro mantus debajo de ellos luchando por la comida.

—Es imposible saltar desde esta altura —susurro Sally.

—Acercarnos más es demasiado arriesgado —dijo Rula, estudiando los movimientos de las criaturas

—Pero ¿no se asustaran y nos tirarán cuando caigamos sobre su lomo? —Preguntó Sally

—A veces ha pasado —explicó Rula—. Pero sois vosotros los que tenéis prisa, no yo. Si tenemos que llevar a vuestro amigo al castillo, debéis arriesgaros. —Apoyó la mano en la empuñadura de su espada y se puso de pie—. Yo iré primero, pero debéis seguirme rápidamente. Necesitamos el elemento sorpresa. Los otros mantus no van a esperar a que los capturéis. Alzarán el vuelo para ver si hay más criaturas como yo en la zona. Son muy inteligentes.

Adam y Adam Dos asintieron. Las Sallys estaban dubitativas.

—Te seguiremos —afirmó Adam.

—¿Pueden ir dos contigo en un mantu? —preguntó Adam Dos.

—Sí —asintió Rula—. Las gemelas.

—No somos gemelas —se quejó Sally.

—Somos una especie de clones —añadió Sally Dos—. Sujeta el mantu para que podamos montar. No quiero errar la caída sobre ese maldito bicho.

Rula se arrastró hasta el borde del precipicio y miró hacia abajo, concentrándose. Sin embargos sólo se asomó un instante antes de saltar. La observaron con admiración, pues era muy valiente. Su salto estaba perfectamente sincronizado, y aterrizó sobre el lomo de una de las criaturas, a la cual agarró enseguida de las orejas. Adam y Adam dos se acercaron rápidamente al borde del precipicio, pero de repente se detuvieron.

—¿Quién de los dos debería ir primero? —preguntó Adam.

—No creo que importe —replicó Adam Dos—. Puedo ir yo.

—No, iré yo —se ofreció Adam—. Puedo controlarlo hasta que bajes.

—Creo que el primero que salte correrá más peligro —protestó Adam dos.

—¿Queréis saltar de una vez? —les incitó Sally.

Por increíble que parezca, saltaron los dos juntos, exactamente a la vez. Su sincronización fue excelente, y aterrizaron sin problemas sobre el lomo de un gran mantu. Las Sallys eran las siguientes. Rula les gritaba que se dieran prisa porque los otros dos mantus estaban olisqueando en busca de comida. Rula tenía bien controlado su mantu y lo acercó justo debajo las chicas para que pudieran saltar con mayor facilidad.

—Tú primero —propuso Sally.

—Tú primero —repitió Sally Dos.

—Tengo miedo a las alturas.

—Pues pensaba que no tenías miedo a nada.

—Sabías que estaba mintiendo. Rápido, vamos, yo te seguiré.

—Tenemos que ir juntas, o nunca lo haremos. Lo sabes tan bien como yo —dijo Sally dos, agarrándole la mano.

—Vamos —asintió Sally apretándola.

Corrieron hacia el borde del precipicio y volaron. Por desgracia, ambas cerraron los ojos antes de saltar, y cayeron a tres metros del mantu de Rula. La caída fue tremenda, pero por suerte el nido era blando.

Lo peor fue que todavía había dos mantus en el nido. Tenían largos picos y dientes afilados, y se quedaron mirando a las dos chicas como si fueran regalos de Navidad enviados por el cocinero de Papá Noel. Las chicas se pusieron en pie de un salto cuando las criaturas se movieron dispuestas a devorarlas.

—¡Adam! —gritaron ambas Sallys.

Sin embargo, Rula acudió en su auxilio. Dando un salto desde su mantu, desenvainó la espada y se interpuso justo cuando el mantu más próximo se inclinaba para dar un mordisco a la cabeza de Sally Dos. Con un certero golpe, Rula seccionó la cabeza de la criatura. El otro mantu estaba furioso, pero retrocedió unos pasos. Rula agarró la mano de Sally, y Sally, la de Sally Dos. Rula tiró de ellas en dirección al mantu de los dos Adams, que todavía daba vueltas alrededor del nido.

Sin embargo, Rula no tenía intención de cargar más el vehículo de los muchachos. Lo utilizó sólo como punto de apoyo para saltar de nuevo a la criatura que había capturado al principio. Ambas Sallys la siguieron sin detenerse a pensar en lo que estaban haciendo, no fuera que les diera un ataque al corazón. En unos instantes las dos chicas estaban montadas en el mantu, con Ruja delante de ellas llevando el control tirando de las orejas le la bestia. Los chicos la imitaron, y enseguida los mantus despegaron del nido y se elevaron por el claro aire verde. La sensación de volar encima de las enormes criaturas era terrorífica y divertida a la vez. Rula llamó a los chicos, señalando hacia abajo.

—¡Id a buscar a vuestro amigo, y nos pondremos en camino! —gritó.

—¿Cuánto tardaremos en llegar al castillo? —Adam gritando, sentado delante de Adam dos.

—Los mantus vuelan tan rápido como el viento —contestó Rula—. Estaremos allí enantes de que vuestro amigo muera.

Sin embargo, por su forma de hablar, parecía pensar que no había esperanza para Watch. Le llevarían al castillo, y allí moriría.
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Cindy y Bryce llamaron con cuidado a la puerta de Tom Firn. La casa estaba situada a las afueras del pueblo. No lejos de allí se alzaban las altas colinas que rodeaban Fantasville y los restos quemados del almacén al que la pandilla había prendido fuego cuando estuvieron luchando contra los vampiros. Era una zona tranquila, muy apartada. Si Tom era malvado y quisiera hacerles daño, no habría testigos de sus muertes.

Esperaron a que alguien abriera.

—Quizá no esté en casa —susurró Cindy.

—Siempre cabe esa posibilidad —contestó Bryce.

Llamó más fuerte, casi aporreando, y al final oyeron unos pasos dentro de la casa. Al cabo de un instante, abrió un joven alto con una gorra de béisbol. Como bien dijo el señor Carver, era guapo y su rostro era bastante exótico. Les observó desde el otro lado de la contrapuerta.

—¿Queríais algo? —preguntó.

—¿Es usted Tom Firn? —interrogó Bryce.

—Sí. ¿Quiénes sois vosotros?

—Me llamo Bryce Poole, y ésta es Cindy Makey. El señor Carver nos dio su dirección. Dice que va a menudo a su tienda, que le encantan las novelas fantásticas.

—Es cierto. Pero ¿por qué estáis aquí? —dijo Tom con cautela.

—Nos interesa un libro que compró al señor Carver —contestó Bryce—. Se titula El sol esmeralda. ¿Le suena?

—No estoy seguro —respondió Tom después de pensar—. Leo muchos libros.

—Ése se lo vendió al señor Carver y luego lo volvió a comprar —le recordó Bryce—. Seguro que se acuerda. Tiene que ser uno de sus libros favoritos.

—Ahora lo recuerdo. —Tom asintió despacio—. ¿Por qué os interesa ese libro?

—Hemos oído que es fascinante y que está muy bien escrito —irrumpió Cindy—. Queríamos saber si podría prestárnoslo. —O vendérnoslo— añadió Bryce rápidamente. —Preferiríamos comprarlo. —Lo siento, no está en venta— dijo Tom, moviendo la cabeza. Empezó a cerrar la puerta principal. —Ahora, si me disculpáis, tengo cosas que hacer.

Bryce abrió con rapidez la contrapuerta para impedir que Tom Firn pudiera cerrar la puerta interior.

—Lo siento, pero tenemos que ver ese libro —pidió Bryce con firmeza—. Es importante.

—¿Por qué es tan importante? —preguntó el joven, molesto.

—Porque un amigo nuestro está enfermo por culpa de ese libro —explicó Cindy.

—O de alguien relacionado con ese libro —añadió Bryce.

Tom no pareció muy sorprendido por sus comentarios, lo cual les hizo sospechar aún más. Abrió la puerta y salió al porche. Parecía todavía más alto, sobre todo cuando bajaba la vista para mirarles.

—Decidme de qué estáis hablando —ordenó.

Le contaron que Watch había leído el libro y que había conocido al mago. Describieron lo sumamente enfermo que estaba. Lo único que hacia Tom era mirarles. Sin embargo, cuando hubieron terminado, dio un suspiro y miró a lo lejos.

—¿Dónde está vuestro amigo ahora? —preguntó por fin.

—Se ha ido del pueblo —le informó Bryce vagamente.

—¿A dónde? —Preguntó Tom—. ¿A una clínica en las afueras?

—No. Ha ido a buscar a aquel extraño hombre con un par de amigos nuestros —contestó Bryce, estudiando a Tom con detenimiento.

—Pero ¿adónde fue ese hombre? —preguntó Tom, observándoles a ellos también.

Bryce le explicó todo sobre la Senda Secreta. De nuevo, les dejó perplejos que el hombre no pareciese sorprendido. Sólo asintió con la Cabeza cuando le describieron el pórtico interdimensional. Pidió ver la tumba de Madeline Templeton.

—¿Podéis llevarme allí? —inquirió.

—¿Puede darnos el libro? —preguntó Bryce a su vez.

—Sí —accedió Tom—. Luego, después de que me enseñéis cómo funciona ese pórtico.

—¿Por qué no lo hacemos al revés? Primero nos da el libro ahora y luego le llevamos —sugirió Cindy.

—Ni hablar —respondió el hombre sin inmutarse.

—Muy bien —interrumpió Bryce—, que Tom vea el pórtico antes. ¿Por qué no lo acompañas, Cindy? Tengo cosas que hacer en el pueblo. ¿Recuerdas? Te dije antes que tengo que llevar a mi tía de compras.

Cindy nunca había oído que Bryce tuviera una tía. Comprendió que le intentaba decir algo. Tal vez planeaba colarse en la casa de Tom y robar el libro mientras ellos estaban en la tumba. Lanzó una mirada a Bryce y asintió levemente.

—Puedo llevar a Tom al cementerio —acordó—. ¿Por qué no nos vemos después, dentro de una hora más o menos, en la cafetería?

—Estupendo —respondió Bryce, caminando por el porche. Se despidió de Tom con la mano—. Luego os alcanzo. No cruce el pórtico, señor Firn; nunca se sabe adónde le puede llevar. Cindy se quedó sola con aquel hombre tan alto

—Después de ti, Cindy. —Tom dejó pasar a Cindy. Por alguna razón no le gustaba ir sola con él al cementerio.

—Tom Firn no la llevó en coche a aquel lugar. Quizá no tenía. Mientras caminaba al lado de Cindy apenas pronunció palabra. Ella intento romper el hielo tres veces, pero él siempre parecía estar en las nubes, perdido en sus pensamientos. Sólo esperaba que no estuviera planeando cómo matarla y deshacerse de su cadáver.

En el cementerio, ante la tumba de Madeline Templeton, le explicó cómo Watch y los demás empezaron la búsqueda del extraño individuo por otra dimensión. Se sentía incómoda por contarle esa información, pero tenía que confiar en que Bryce sabía lo que hacía. Estaba casi segura de que había vuelto a casa de Tom para buscar el libro.

En cuanto Tom acabó de escuchar toda la historia, dio unos pasos y apoyó los codos en el borde de la lápida. Como era tan alto podía hacerlo.

—Todo esto tiene sentido —musitó para sí mismo.

—¿Cómo? —dijo Cindy.

—Nada —respondió Tom volviéndose hacia ella.

—Vale, ¿podemos ir a por el libro ahora? —preguntó agitada.

—Creo que no —contestó dando un paso hacia ella.

—Pero dijo que nos lo daría después d que le enseñara el pórtico. —Cindy tuvo que contener La respiración—. Debería cumplir su palabra.

Él sonrió lentamente, aunque no esbozó una sonrisa agradable.

—¿Debo cumplir mi palabra con ladrones? —preguntó.

—No sé de qué está hablando —murmuró Cindy, dando un paso atrás que le hizo perder el equilibrio.

—Sí que lo sabes —replicó él. Y antes de que pudiera reaccionar, él dio un salto y la agarró del brazo—. Bryce está en mi casa ahora, hurgando entre mis cosas. Admítelo.

—Yo no sé qué está haciendo Bryce —se desentendió ella, luchando por liberarse.

—Está buscando mi libro, pero puedo asegurarte que no lo encontrara.

—¡Déjeme! ¡Voy a gritar! —exclamó Cindy forcejeando.

—Venga. Grita. En este pueblo todos hacen caso omiso de los gritos de una chica. A no que quieras que te arrastre del pelo hasta mi casa. Te sugiero que dejes de forcejear y me sigas.

Cindy dejó de luchar, y él la soltó. —¿Qué quiere de nosotros?— interrogó.

—Nada. Sólo quiero que no interfiráis en lo que está pasando.

—¿Y qué está pasando?

—Nunca lo sabrás —respondió mirando a lo lejos—, quizá sea mejor así.

De pronto su voz se cargó de sentimiento, que hizo que ella se sintiera peor. Avanzó hacia él y le tomó la mano. Le miró a la cara con ojos suplicantes.

—Por favor, señor —pidió—. No puede dejar que Watch muera.

Él la miró.

—Lo siento, Cindy, pero probablemente ya esté muerto.
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Watch no estaba muerto, pero se acercaba a ese estado de descanso definitivo. Parecía delirar un poco cuando aterrizaron con los mantus en el exterior del castillo y saltaron a tierra. Gritando y amenazando con la espada, Rula consiguió que las criaturas se alejaran volando. 1 Las bestias sabían que era diestra con la espada y alzaron el vuelo entre alaridos. Pronto las perdieron de vista.

Sally quiso saber cómo iban a entrar en el castillo.

—La princesa hará que entremos —explicó Watch, apoyándose en Adam.

Adam le tocó la frente y descubrió que su amigo estaba ardiendo: debía de tener por lo menos cuarenta grados de fiebre. Le caían gotas de sudor. Tenía los ojos inyectados en sangre y apenas podía mantenerlos abiertos. Adam asumió que estaba delirando a causa de La fiebre. Sin embargo, Rula se detuvo y miró fijamente a Watch.

—¿Cómo me has llamado? —preguntó—. Eres la princesa Rula —contestó Watch, esforzándose por sonreír.

—¿Cómo lo sabías? —inquirió, envainando la espada.

—¿Quieres decir que es verdad? —Sally estaba sorprendida—. ¿Eres una princesa?

—Lo sabía —intervino Sally Dos.

—No, no lo sabías —replicó Sally.

—Bueno, ahora lo sé —espetó Sally Dos.

—Es una princesa —asintió Watch débilmente—. Lo que no entiendo es qué hacía en el bosque ella sola. —Hizo una pausa—. ¿Puedes decírnoslo?

Rula dio un paso hacia Watch.

—Yo te pregunté primero. ¿Cómo sabías quién era?

—Salías en el libro —respondió Watch, encogiéndose de hombros.

—¿Qué libro es ése? —preguntó Ruja.

—El sol esmeralda —contestó Watch—. Di por hecho que lo habías leído.

—Nunca he oído hablar de él —afirmó Rula con voz seria.

—Pero si trata sobre ti —afirmó Watch, extrañado.

—Debo ver ese libro. ¿Dónde está? —pidió Rula confundida.

—No lo tenemos —explicó Adam—. Se quedó en nuestra dimensión. Nuestros amigos se encargan de buscarlo.

—Cómo puede haber un libro sobre mi —reflexionó Rula.

—Supe quién eras en el mismo momento en que te presentaste —aclaró Watch—. El autor del libro te describió bien.

—¿Quién era el autor? —preguntó Rula.

—No había ningún nombre en la portada —informó Watch—. Sólo el título.

—¿Por qué no nos lo contaste antes? —preguntó Adam Dos.

—Sabía que la princesa mantenía en secreto su identidad por alguna razón —explicó Watch—. Como nos estaba ayudando, no quise invadir su intimidad.

—¿Quién más aparecía en ese libro? —siguió interrogando Rula.

—El príncipe Tomel y la vieja bruja, Xeto —contestó Watch.

—Uno de los dos ha debido de escribirlo —comentó Rula para sí misma—. Es la única explicación.

—Estoy totalmente confundida —comento Sally.

—Ya somos dos. —Dijo Sally Dos.

—¿Por qué estabas sola tan lejos del castillo? —preguntó Watch a la princesa otra vez.

Rula le miró a los ojos.

—Quizás os estaba buscando. Tuve… —no terminó la frase.

—¿Qué tuviste? —preguntó Watch,

—No, no puede ser. Es imposible —lo negó Rula, meneando la cabeza.

—¿Por qué no nos dices lo que es, y decidiremos si es posible o no? —propuso Sally.

—Ya estamos acostumbrados a lo imposible —añadió Sally Dos.

—Tomel no lo habría hecho. —Rula dirigió la mirada hacia el castillo—. Es un buen hombre.

—Los hombres buenos actúan de forma extraña cuando están desesperados —comentó Watch.

—Nos gustaría muchísimo saber qué está pasando —afirmó Adam.

—Dicho en buenas palabras —replicó Adam Dos.

—Todo esto ocurre en el libro —aclaro Watch

—¿Quieres decir que salimos en el libro? —preguntó Sally.

—¡Fantástico! —Exclamó Sally Dos—. Siempre he querido que escribieran sobre mí.

—Tienes que escribir un libro y enviarlo para que te lo publiquen —explicó Sally—. No puedes estar dentro de un libro.

—Bueno —empezó Sally Dos—. Quizás es diferente en nuestra dimensión.

—Nosotros no estarnos en el libro —aclaró Watch—. No exactamente. Pero sí esta situación.

—La crisis ha pasado —anunció Rula hablando despacio.

—Para ti, quizá —replicó Watch.

—Pero no para ti —contestó Rula, comprendiendo al instante lo que él quería decir.

—Exacto —asintió Watch, con un quejido de dolor.

Rula le contempló de cerca, y todos pensaron que había lágrimas en sus ojos.

—No tengo nada que ver con tu enfermedad —comentó.

—Pero conoces a alguien que sí tuvo algo que ver —respondió Watch.

—No puedo mentirte. Es cierto —admitió Rula a regañadientes.

—Entonces, condúcenos hasta él —ordenó Watch.

Rula se volvió hacia el castillo.

—Tienes derecho. Te llevaré ante el príncipe. Pero te lo advierto, Watch: probablemente, ya es demasiado tarde.

—Lo sé —reconoció Watch, cojeando.

Los demás le siguieron. No tenían ni idea de lo que estaba pasando. Y, lo que es peor, no tenían ni idea de lo que iba a ocurrir.
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  Cuando Tom Firn y Cindy Makey llegaron a la casa de Tom, Cindy gritó para avisar a Bryce Poole. Esperaba que ya hubiera registrado la casa y se hubiera marchado. Después de todo, habían estado fuera más de una hora. A Tom no le gustó que ella gritara, la sujetó por el brazo y recobró su frialdad inicial.

—Ese libro me pertenece, a ver si lo entiendes —la amenazó—. Sólo estoy protegiendo lo que es mío.

Cindy intentó soltarse, pero era inútil: Tom era muy fuerte.

—Y nosotros sólo tratamos de salvar a nuestro amigo —replicó Cindy—. ¡Suélteme!

Pero no la soltó, sino que la metió en la casa a rastras. Cindy se llevó un gran disgusto cuando se toparon con Bryce, que llevaba el libro escondido debajo del brazo. No le sorprendió ver que las tapas eran de color verde.

—¿Cómo lo encontraste? —le interrogó

—El ático es el peor sitio para esconder cosas —respondió Bryce—. Porque todo el mundo piensa que es el mejor sitio —hizo una pausa—. Suéltela y le devolveré el libro.

Tom dio unos pasos hacia él con actitud amenazante, con Cindy sujeta a su lado.

—No eres más que un crío. No estás en situación de vértelas conmigo.

Bryce sacó un mechero y lo encendió. Lo sostuvo debajo del libro abierto.

—Un paso más y le prendo fuego —amenazó Bryce.

—Vosotros necesitáis ese libro más que yo. —Tom se detuvo.

Bryce mantuvo la calma.

—Eso es lo que usted cree. Suelte a Cindy y le daré el libro.

—No.

—No estoy de broma —afirmó Bryce, acercando la llama al papel.

—¿Estás seguro? —replicó Tom lanzando una mirada penetrante—. Vinisteis aquí a por el libro. Si te vas sin él, incluso si te llevas a Cindy, habrás salido de aquí con las manos vacías No creo que seas del tipo de chicos a los que les gusta perder.

—No sé por qué este libro es tan importante para usted —dijo Bryce—. Pero sé que lo es. Creo que es usted quien saldrá perdiendo, Si suelta a Cindy, podremos discutir el asunto

—Demuestra que vas en serio —replico Tom moviendo la cabeza.

Bryce pasó el libro rápidamente por encima de la llama.

—Voy en serio —repitió Bryce—. Quemare el libro.

—No, si implica sacrificar a tu amiga —contestó Tom, agarrando a Cindy con más fuerza.

—¡No le hagas caso! —Gritó Cindy—. ¡Sal de aquí con el libro!

—No le hará daño —amenazó Bryce vacilante.

—Crees que tengo algo que ver con la enfermedad de tu otro amigo —afirmó Tom con una fría sonrisa—. En cierto modo, estoy relacionado de una manera que tú nunca entenderás. Ese amigo vuestro se está muriendo, así que ¿te hace pensar eso que no haré daño a Cindy?

—¿Nos dirá qué está pasando si le doy el libro? —preguntó Bryce inseguro. Podría ser.

Bryce retiró el encendedor y le tendió el libro. —Tómelo, si tanto significa para usted —se lo ofreció Bryce.

Tom soltó a Cindy y se acercó a buscar el libro. Pero cuando lo tuvo en sus manos, lo dejo sobre una mesa cercana y volvió a aprisionar a Cindy. Se movía con sorprendente velocidad. También agarró a Bryce, y como era tan fuerte pudo arrastrarlos hasta una puerta, detrás la cual había unas escaleras que conducían a un sótano oscuro. Los lanzó dentro y mientras bajaban dando tumbos, oyeron que cerraba la puerta con llave.

Estaban prisioneros en la bodega.

Bryce encendió el mechero. La llama anaranjada brillaba como un diminuto sol en la oscuridad. Estaban sentados juntos en el suelo, al pie de la escalera. El sótano era frío y húmedo y estaba lleno de telarañas.

Pero eran de Fantasville, por lo que habían visto cosas peores.

—¿Estás bien? —preguntó Bryce.

—Sí. —Cindy alargó el brazo y tocó la cabeza de Bryce. Cuando retiró la mano, tenía los dedos manchados de sangre—. Pero tú no,

—Sólo es un rasguño —la tranquilizó.

—Necesitas una venda. Quizá tendrían que darte puntos.

—No te preocupes por mí.

Cindy sintió escalofríos al mirar a su alrededor.

—Este sitio es siniestro, y el hombre está arriba también. Estoy preocupada por nosotros. ¿Por qué no huiste con el libro cuando tuviste la oportunidad?

—¿Y dejarte? De ningún modo.

—No creo que me hubiera hecho daño.

—Acabas de decir que es siniestro.

Cindy dio un suspiro.

—Ahora estamos peor que antes. No sólo hemos dejado escapar el libro sino que además estamos encerrados.

—Pero estamos progresando.

—Me cuesta creerlo —respondió Cindy con una mueca.

Bryce sonrió y empezó a levantarse la camisa.

—Estuvisteis fuera mucho rato y, como dije antes, yo sabía exactamente dónde habría escondido el libro, Llevaba aquí sólo cinco minutos cuando lo tuve en las manos. Me dio tiempo de ir corriendo al pueblo y hacer fotocopias. —Bryce sacó las hojas dobladas de su cinturón—. ¿No te diste cuenta de que tenía un as bajo la manga?

—Estoy impresionada —le elogió Cindy—. Pero aun así estamos encerrados aquí sin escapatoria.

—Eso son sólo minucias —comentó Bryce con un ademán.

—¿Y qué estabas haciendo cuando llegamos?

—Estaba llevando el libro a su sitio. Pensé que sería mejor que no se enterara de que nos lo habíamos llevado,

—Ojalá hubiéramos tardado unos minutos más.

—Cuando leamos el libro, encontraremos una solución —dijo Bryce, despreocupado—. Lo importante es que descubramos la relación entre esta historia y la enfermedad de Watch.

Se inclinaron sobre las páginas fotocopiadas. Sólo disponían de la luz del encendedor para leer. Pero era suficiente porque la historia no era larga.
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  Se adentraron en el castillo a través de un túnel secreto que parecía prolongarse sin fin. El camino a lo largo de la excavación de piedra no era oscuro porque había antorchas encendidas que parecían no apagarse jamás. Mientras avanzaban un larguísimo trecho, Watch les contó la historia de El sol esmeralda, a pesar de que su voz era débil y a menudo se detenía a toser. La princesa Rula caminaba un poco más adelante, pero todos sabían que estaba escuchando. En esos momentos, Adam y Adam Dos cargaban con Watch porque se dieron cuenta de que a su amigo no le quedaba mucho tiempo de vida.

—La historia es simple si se resume en sus puntos básicos —empezó Watch—. Sin embargo, está escrita con mucho sentimiento. Al leerla, sentía que, de alguna manera, los personajes estaban vivos. El libro comenzaba con una descripción del reino del Sol Esmeralda, pero como ya lo hemos visto, no hace falta que os lo explique. Después hablaba del gran amor entre el príncipe Tomel y la princesa Rula. Iban a convertirse en los señores del reino y se casarían pronto. Pero entonces sucedió la tragedia. La princesa Rula no era una princesa normal y corriente. Le gustaba, como ya sabéis, llevar armadura y salir de caza. Se decía que había pocos hombres en el reino que pudieran vencerla en combate. A menudo hacía largas expediciones, adentrándose en el bosque acompañada por el príncipe. A veces iba sola, pues disfrutaba mucho cazando. Un día en que estaba a solas vio un jabalí gigante bebiendo en un estaque.

»El animal no la oyó cuando ella se le acercó sigilosamente por detrás. Rula estaba asombrada de su tamaño y pensó que su cabeza sería la pieza más valiosa de su salón de trofeos.

»Se acercó agachada entre los árboles y arbustos hasta tenerlo a tiro, y sacó silenciosamente el arco y la flecha. Rula era tan experta con el arco como con la espada. Apuntó y disparó la flecha, que hirió al jabalí en el costado, cerca del corazón. Aunque la piel del jabalí era gruesa, la punta de la flecha alcanzo el corazón del animal, que se tambaleó junto al estanque, sabiendo que iba a morir. Desenvainando la espada, Rula saltó para cobrar su pieza.

Sin embargo, cuando llegó hasta el animal, se quedó paralizada al ver que se había convertido en un anciano. Vestía una túnica plateada, y la flecha estaba clavada en lo profundo de su pecho. Sangraba profusamente y no podía hablar cuando ella se arrodilló a su lado. Rula trató de sacar la flecha, pero sólo consiguió aumentar la hemorragia. Murió en sus brazos al cabo de unos instantes, mirándola fijamente a los ojos. Abrumada por la culpa, Rula excavó un enorme hoyo y dio al hombre una sepultura digna. No comprendía cómo el jabalí podía haber sido un hombre o cómo podía ella haber cometido semejante error.

Sin embargo, ignoraba que el hombre había sido un poderoso brujo y que tenía una hija que compartía sus poderes. Cuando Rula regresaba al castillo, la hija del brujo, la cruel Xeto, la siguió. A pesar de que Rula iba cabalgando, Xeto pudo lanzarle una maldición: la maldición de la fiebre negra. Cuando por fin Rula llegó al castillo, se sintió enferma y se acostó. Pero a la mañana siguiente, al levantarse, se encontró aún peor e hizo llamar al príncipe Tomel. Rula Le explicó lo ocurrido, y Tomel comprendió enseguida que había dado muerte al padre de Xeto. Tomel había tratado con Xeto en el pasado y sabía cuán poderosa era. Empleando a todo su ejército. Tomel buscó a la bruja por todo el reino y al final la atrapó en una cueva en lo alto de las montañas, no lejos de aquí. Tomel llevó a Xeto al castillo y le ordenó que eliminara la maldición, pero Xeto se limitó a reírse ante su petición.

»—Rula mató a mi padre sin motivo alguno —expuso Xeto—. Se merece una muerte horrible.

»Durante todo ese tiempo Rula se acercaba a la muerte. Tomel empezó a sentir pánico, no sabía qué hacer. Aunque iba en contra de sus principios, empezó a torturar a Xeto. Por supuesto, eso no funcionó: a las auténticas brujas no les importa que las torturen. De hecho, a algunas hasta les gusta. Xeto actuó como si disfrutara. Finalmente, Tomel intentó chantajearla. Le ofreció la mitad del reino a cambio de la salvación de Rula. Esto sí que llamó la atención de Xeto. Aunque era una bruja, estaba harta de vivir en una cueva húmeda y mohosa. Accedió a curar a Rula, o más bien, accedió a transferir la maldición.

»—Dado que una maldición como ésta nunca puede eliminarse del todo —explicó Xeto—, sólo puede ser enviada a otra persona. Pero como Rula es miembro de la realeza, la maldición será derramada sobre dos personas. Y ambas deben tener una moral sublime. Deben ser sabias y nobles, humildes y respetuosas. Encuéntralas, Tomel, y pondré la maldición dentro de una piedra verde. Cuando toques la cabeza de esas personas con esa piedra, la princesa se recuperará.

»Xeto le explicó que las dos personas tocadas con la piedra tendrían que morir. Tomel se adentró en el bosque y encontró a dos hombres sabios y nobles, que se ofrecieron a recibir la maldición para que su amada Rula pudiera sobrevivir. Tomel los tocó en la frente y murieron poco después. El príncipe y la princesa honraron su recuerdo durante todos los días de sus vidas. Por supuesto, todos hemos deducido ahora que Tomel invadió nuestras dos Fantasville y no nos preguntó ni a mí ni a Watch Dos si queríamos morir por su princesa. Simplemente, nos echó la maldición. —Watch se detuvo, pues le costaba tragar saliva. El mero hecho de contar la historia parecía agotar la poca energía que le quedaba. Añadió en voz baja—: Y adivino que esto es el final, de la historia y también el nuestro.

—Es una triste historia —comentó Adam.

—Es una historia terrible —apuntó Sally—. Es injusta. Watch no tiene nada que ver con sus problemas tiene que cargar con el peso de sus malos karmas.

—¿Qué es un karma? —preguntó Adam Dos.

—Te lo explicaré después —contestó Sally Dos.

Rula se detuvo delante de ellos y se dio la vuelta. Su rostro tenía una expresión de infinita tristeza.

—No lo sabía —se lamentó.

—No te creo —replicó Sally enfadada, dando un paso hacia ella——. Tenías que saber que Tomel había salido para tratar de encontrar dos víctimas que te salvaran. Sólo para que tú pudieras vivir. ¿Qué clase de princesa eres?

Rula negó con la cabeza.

—No lo entiendes. Yo estaba delirando en esos momentos y desconocía el pacto entre Xeto y Tomel. Si lo hubiera sabido, nunca lo habría permitido. —Eso es fácil de decir ahora— le recriminó Sally Dos. —Tú ya no estás enferma. ¿Por qué no haces que la maldición vuelva a ti para que Watch se ponga bien?

Rula les observó con una mirada poderosa.

—Os doy mi palabra —afirmó con voz seria—. Si eso es lo que hace falta, eso es lo que haré.

—¿Xeto está en el castillo? —le preguntó Adam.

—No estoy segura —contestó Rula, dándose la vuelta—. Espero que sí.

Al cabo de un rato llegaron al final del túnel, y aparecieron en una habitación circular con muros de piedra. Había unos escalones que subían en espiral, y Rula los subió sin detenerse. Luego los cuatro ayudaron a Watch. El calor que desprendía era como el de un horno y su piel tenía un tono grisáceo.

—¿Cómo te encuentras? —preguntó Sally.

—Estupendamente —respondió Watch, esforzándose por sonreír.

—¿Estás asustado? —inquirió Adam con voz seria.

—Digamos que no quiero morir porque os echaría mucho de menos —confesó Watch sin sonreír.

—Y nosotros a ti —contestó Sally dos.

—Te parece que es tu Watch ¿verdad? —preguntó Sally mirándola.

—Sí —asintió Sally Dos.

Por fin llegaron a un largo pasillo. Rula les guió hasta una opulenta habitación decorada con oro y mármol. De las paredes colgaban telas de seda de colores. Pero aún tenían que encontrarse con otra persona, y se dieron cuenta enseguida de que debían de hallarse en las estancias privadas.

En esta habitación de decoración majestuosa estaba sentado un joven alto, de oscura y larga cabellera. Era muy guapo y llevaba una sencilla corona de oro con joyas incrustadas. Se dieron cuenta de que se trataba del hombre que Watch había descrito: el príncipe Tomel, el transmisor de la maldición.

Tomel se puso en pie cuando se acercaron. Parecía estar nervioso.

—Rula —saludó inclinando la cabeza.

—Tomel —contestó ella con voz muy seria—. Te traigo a uno de los sabios que sacrificaste por mí, Pero ahora sé que nunca comprendió lo que estaba haciendo.

—¿Cómo me has encontrado? —preguntó Tomel mirando a Watch—. No fue fácil —respondió Watch, respirando con dificultad.

—Ha sufrido por tu culpa —dijo Rula con amargura.

—¿Qué podía hacer? —Se justificó Tomel, mostrando sus manos con impotencia—. ¿Acaso debía quedarme aquí y dejarte morir?

—Xeto me echó una maldición —replicó Rula—. Yo era quien tenía que cargar con ella.

—Tu muerte hubiera sido una maldición para mí —confesó Tomel apenado—. Tenía que hacer algo. Tenía que pactar con la bruja.

—Bajó la cabeza. —No pretendía hacer daño a nadie.

—Pero sabías que Watch moriría cuando le tocaste con la piedra verde —intervino Sally, dando un paso hacia delante—. Eso te convierte en un asesino.

—Yo amó a Rula —contestó Tomel, mirándola fijamente—. Estoy seguro de que puedes entender que me vi obligado a echar la maldición sobre tu amigo.

—Pero nosotros queremos a Watch —replicó Sally Dos avanzando también—. ¿Por qué el amor que sientes por tu amiga ha de ser más importante que el que sentimos por nuestro amigo?

Tomel no pudo contestar a eso, y agacho aún más la cabeza.

—¿Y por qué tuviste que echar la maldición sobre los dos Watchs? —Pregunto ansioso Adam—. ¿Por qué no fuiste a por dos personas diferentes?

—No era fácil encontrar a alguien tan sabio y noble como vuestro amigo —explicó Tomel—. Sabía que existían las dimensiones paralelas, Pensé que podía (como decís vosotros) matar dos pájaros de un tiro.

—El único problema es que Watch no es un pájaro —recordó Rula.

Tomel asintió con seriedad.

—Y el padre de Xeto no era un jabalí. Ella puso estas condiciones, no yo.

—¿Por qué me hiciste leer la historia primero? —Preguntó Watch—. ¿Por qué era tan importante?

—Xeto me dijo que el traspaso de la maldición sería más eficaz si las personas que la recibían conocían la difícil situación de Rula —explicó Tomel.

—Pero en esos momentos yo ni siquiera sabía que Rula existía en realidad —replicó Watch.

—Sin embargo, eres noble de verdad —le elogio Tomel—. Sentías una gran pena por ella — incluso siendo un personaje de ficción Sé que es cierto porque lo vi en tus ojos—. Sí —asintió Watch—. Me dio pena que estuviese enferma. —Hizo una pausa—. Deseaba poder ayudarla

—Nuestro Watch probablemente sintió lo mismo —intervino Adam Dos.

Rula no dejaba de mirar a Tomel, al hombre al que se suponía que amaba sobre todas las cosas.

—La bruja dijo que era necesario echar la maldición sobre dos personas porque yo era de la realeza —comentó Ruja—. ¿le ofreciste tu vida a cambio de la mía?

Tomel palideció.

—Lo pensé.

—¿Y? —lo apremió Rula.

Tomel se dio la vuelta, dirigiendo la mirada a una ventana del lejano muro.

—Pensé en nuestro reino, en cómo sucumbiría sin un gobernador —confesó—. Pensé que no podía abandonarlo.

—¡Qué noble por tu parte! —exclamó Rula en tono sarcástico.

—Fue una decisión difícil. —Tomel parecía dolido—, más difícil de lo que te imaginas

—¿Xeto te habría aceptado en mi lugar? —preguntó Rula.

—No lo sé —dudó Tomel—. Es posible.

—¿Está aquí? —inquirió Rula.

—Sí —contestó Tomel—. Pero no debes verla. No hay marcha atrás.

—Lo comprobaremos —propuso Rula—. Vamos a verla ahora mismo—

Tomel dio un suspiro.

—Te llevaré ante ella.
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  En el oscuro sótano Cindy y Bryce terminaron de leer el libro y se miraron. El gas del mechero se estaba acabando. Pronto la llama se apagaría y no podrían ver. Suponían que fuera, estaba anocheciendo, aunque el sótano no tenía ventanas.

—Esta historia es real —comentó Bryce—. Excepto el final.

—Tomel encontró a Watch y lo utilizó para que cargara él con la maldición, en lugar de los dos hombres sabios. —Cindy hizo una pausa—. Pero Tomel ha tenido que echarle la maldición a alguien más aparte de Watch, pues la bruja dijo que había que transmitirla a dos personas. Me pregunto quién fue la otra.

—Quizás Adam, Sally y Watch la hayan encontrado al otro lado de la Senda Secreta —sugirió Bryce—. No importa. Tenemos que salir de aquí y dar con ellos para poder explicarles lo que está pasando e intentar solucionarlo.

—Sospecho que Watch ya ha averiguado la verdad —indicó Cindy—. Recuerda que él leyó el libro antes que nosotros. Incluso antes de que se adentrara en la Senda Secreta pensé que él sabía más de lo que contaba.

—Probablemente tienes razón —convino Bryce, acercándose a la escalera—. Pero me pregunto qué pinta Tom en todo esto, qué relación tiene con Tomel.

Cindy le siguió y contempló la puerta cerrada encima de ellos.

—¿Cómo vamos a salir? —preguntó.

—Tiraremos la puerta prendiéndole fuego.

—¿Hablas en serio? —se extrañó Cindy.

—Sí.

—Pero lo más probable es que el fuego acabe quemando toda la casa —dudó Cindy—. Podríamos morir abrasados.

—No —contestó Bryce, subiendo la escalera—. Controlaremos el fuego y lo sofocaremos cuando empiece a extenderse más allá de la puerta.

—Incluso si conseguimos salir, Tom estará esperándonos al otro lado —temió Cindy.

—Tengo una idea para enfrentarme a él —anunció Bryce.

—¿De qué se trata?

—Ya lo verás.

—Estupendo —se quejó Cindy—. Me encantan las sorpresas en momentos como éste, en que nuestras vidas están en peligro.

El sótano era húmedo, pero la puerta estaba bastante seca y ardió enseguida. Bryce tuvo que usar su chaqueta para apagar las llamas que se extendían. Se quemó las manos un par de veces, pero no se quejó. El sótano fue llenándose de humo y Cindy empezó a toser.

—Si no salimos pronto de aquí, me voy a asfixiar. En los incendios la mayoría de la gente muere por inhalar el humo —recordó Cindy mientras intentaba taparse la boca con la chaqueta. Hacía todo lo posible por ayudar a Bryce. Tenían el fuego muy cerca.

—Sería una muerte más rápida que morir de hambre —replicó Bryce.

—¡Qué gracioso eres! Espero que Tom no huela el humo.

—Tendrá que olerlo —contestó Bryce—. Pero no hace falta que quememos toda la puerta para dar el siguiente paso. Dentro de un par de minutos voy a intentar meter el puño y abrir el cerrojo.

—Parece un buen modo de quemarte las manos —avisó Cindy.

—Sin valor, no hay gloria.

—¿Estás tratando de impresionarme?

—Siempre.

Cindy vio que, en parte, hablaba en serio.

—No tienes por qué hacerlo —quiso disuadirle—. Sabes cuánto te admiro y te respeto.

—¿De verdad? —preguntó sorprendido—. Pensaba que no te fiabas de mí.

—Eso es ridículo. No me quedaría atrapada en un sótano en llamas con nadie más en todo el mundo.

—¿Eso es un cumplido? —sonrió irónicamente Bryce.

Dos minutos después, cuando el fuego ardía con toda su furia, Bryce golpeó la puerta e hizo un agujero. Pero utilizó el pie en lugar de las manos. Las llamas habían hecho tan bien su trabajo que ni siquiera tuvo que buscar el cerrojo. La puerta se derrumbó, con lo cual sofocó parcialmente el fuego. Salieron al pasillo de un salto.

Tom se encontraba en alguna parte de la casa, Le oyeron apresurarse hacia allí.

Bryce se lanzó a por el libro. Estaba donde Tom lo había dejado, sobre la mesa. Antes de que nadie pudiera decir una palabra, Bryce lo acercó a las llamas que serpenteaban todavía en la puerta caída. Tom se detuvo. Parecía aterrado.

—No lo hagas —le pidió.

—¿Por qué no? —Preguntó Bryce—. ¿Es Tomel?

—¿Habéis leído el libro? —inquirió Tom asombrado.

—Lo hemos leído en el sótano —explicó Cindy, mostrándole las fotocopias.

—Se supone que nunca tenía que existir una copia de ese libro —dijo Tom preocupado—. Se supone que sólo tenía que haber uno. Con uno bastaba.

—¿Es Tomel? —repitió Bryce.

—Sí y no —contestó Tom dando un suspiro.

—¿Qué quiere decir? —Preguntó Bryce—, ¿cuál es su relación con él?

—Soy su reflejo en esta dimensión —respondió Tom.

—¡Usted le echó la maldición a Watch! —espetó Cindy.

—Sí —reconoció Tom con remordimiento—. Nunca huí por la Senda Secreta. Watch me perdió de vista durante un instante. En esos momentos él estaba confundido y enfermo. Yo sólo hablé a través de la Senda Secreta con el auténtico Tomel para decirle que el encargo había cumplido.

Bryce parecía comprenderlo todo.

—Existe aquí porque este libro le hace ser real —sugirió Bryce.

—Sí —admitió Tom a desgana—. Por eso soy Tomel y no lo soy.

—Pero ¿cómo pudo echarle la maldición a nuestro amigo? —preguntó Cindy con angustia.

—Has leído el libro —respondió Tom moviendo la cabeza—. Ya sabes la razón: lo hice para salvar a Rula.

—¿Y no se siente culpable sabiendo que sacrificaba una vida para salvar otra sin permiso de nadie? —le recriminó Bryce.

—Los remordimientos me están matando —contestó Tom incapaz de mirarlos.

—Y si quemo este libro, ¿morirá? —preguntó Bryce con cuidado.

—Sí. —Tom levantó la vista.

—Debe de estar mintiendo —susurró Cindy—. ¿Por qué nos lo iba a decir si fuera cierto?

Pero Bryce no estaba seguro, y se dirigió a Tom.

—¿Quiere morir? —le preguntó.

Tom se encogió de hombros y se dio vuelta. Junto a ellos, la puerta seguía ardiendo. —Quizá sería lo mejor— accedió. —Estoy con los demás en el otro mundo. Van a visitar a Xeto, y Rula está furiosa con Tomel, Nunca le perdonará lo que hizo, aunque lo hiciera para salvarla. —Tom hizo una pausa—. Él, o sea yo, tenía que haber ofrecido su vida desde el primer momento.

—Estoy confundida —confesó Cindy—. ¿Hay dos Tomel?

—Sólo hay uno —explicó Tom—. Yo sólo soy su sombra, Pero incluso como tal me doy cuenta de que lo que hizo estuvo mal.

—¿Puede detener la maldición? —preguntó Bryce.

—No, Me temo que no. No tengo el poder.

—Pero casi parece que nos esté pidiendo que quememos el libro —afirmó Bryce—. Nos está pidiendo que le echemos de esta dimensión. ¿Por qué?

Tom estaba pensativo.

—Quizá para demostrar al auténtico Tomel que hay cosas por las que merece la pena morir. Soy él y no soy él. Tiene que aprender esta lección. Creo que esto es lo que he aprendido después de vivir aquí unos días Nunca quise haceros daño a ninguno de vosotros. Sólo estaba asustado. Siento lo que he hecho.

—¿Está diciendo que su muerte podría darle valor para actuar correctamente? —preguntó Cindy.

Tom movió la cabeza.

—Ni siquiera sé si la maldición puede detenerse. Es demasiado tarde y vuestro amigo está gravemente enfermo. —Levantó las manos—. Pero puedo intentar enviar un mensaje a Tomel. Dame el libro. Yo le prenderé fuego.

—Pero ¿adónde irá entonces? —preguntó Bryce.

—Será como si yo nunca hubiera existido —reveló Tom con una triste sonrisa—. No os apenéis por mí. Debo hacerlo.

Bryce le tendió el libro.

—Sentimos que tenga que ser así —dijo. Tom acercó el libro a las llamas y contempló cómo ardía. El fuego parecía penetrar en sus ojos hasta lo más profundo de su ser. Era como si se abrasara por dentro, víctima de llamas invisibles. Luego empezó a desvanecerse poco a poco, a medida que las páginas se hacían a cenizas.

—Yo también lo siento —se despidió de ellos Tom.

Aquéllas fueron sus últimas palabras antes de desaparecer.
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  En el otro mundo la pandilla se encontraba con Tomel y Rula en la celda de Xeto. Tomel había maltratado a la bruja, incluso después de que hubo transferido la maldición. La fría celda era diminuta y nada agradable. La bruja estaba sentada en el suelo de piedra, apoyada contra el muro. Watch se sentó también porque ya no podía permanecer de pie. Su final se acercaba, todos lo sabían.

Xeto no era fea. De hecho, no parecía una bruja sino una joven de unos veinte años, de la misma edad que Rula. Se había recogido su larga melena de color castaño claro en una trenza y llevaba un sencillo vestido gris y unos zuecos. Sin embargo, sus ojos delataban su auténtico poder. Eran de un verde brillante, grandes y ovalados. Parecían atravesar todo lo que miraban. Les observó a todos con tranquila diversión. Parecía no importarle estar encerrada, ni tampoco parecía estar sorprendida de verlo allí reunidos.

Rula fue la primera en hablar, señalando a Watch.

—Quiero que levantes la maldición que pesa sobre este joven y la dirijas hacia mí —ordeno.

—No —contestó Xeto sin inmutarse—. Ya he tenido que llegar muy lejos para quitártela a ti. No puedo volvértela a imponer.

—No fue mi intención matar a tu padre —se excusó Rula.

—No importa —replicó Xeto—. Está muerto y tú tienes la culpa.

—Pero Watch no es responsable de nada de esto —interrumpió Adam—. Y él es el único que se está muriendo. ¿No puedes ayudarle?

—Fue Tomel quien me propuso transferir la maldición —explicó Xeto. Entonces, sonrió al príncipe—. ¿Cuándo voy a recibir la otra mitad de tu reino?

—Cuando este muchacho se ponga bien —respondió Tomel.

—Ésa no fue tu oferta —replicó Xeto, moviendo la cabeza.

—La estoy modificando —anunció Tomel poniendo la mano sobre su espada.

—¿Crees que puedes amenazarme? —Xeto rió—. ¿Crees que estos muros de piedra me mantienen presa? Estoy aquí porque me interesa quedarme aquí. No tienes ningún poder sobre mí, y lo sabes.

Tomel desenvainó la espada.

Watch emitió unos quejidos casi imperceptibles y cerró los ojos. Estaba sufriendo un espasmo. Ambas Sally se arrodillaron a su lado con lágrimas en los ojos.

—¡Tienes que ayudarle! —Gritó Sally a la bruja—. Se está muriendo.

—La maldición es poderosa —contestó Xeto, impasible—. No puede levantarse fácilmente. —Una vez más miró a Tomel—. Él lo sabe. Se lo dije desde el principio, incluso antes de que empezara a torturarme.

—Tú eres el único que puede detener esto —dijo Adam Dos a Tomel.

—No sé qué hacer —respondió, moviendo la cabeza. Hizo una pausa, y su rostro se quedó petrificado—. Dios mío.

—¿Qué te pasa? —preguntó Rula.

Tomel agachó la cabeza.

—Una parte de mí acaba de morir. — ¿Qué quieres decir? —interrogó Sally.

—Nada —replicó Tomel, que se arrodillo y tocó la cabeza de Watch—. ¿Cómo te sientes, hijo?

Watch asintió sin fuerzas. Ni siquiera podía abrir los ojos.

—Bien —susurró.

Tomel miró fijamente a Xeto, que estaba esperando a que él dijera algo.

—Cargaré yo con la maldición —se ofreció.

Xeto esbozó una fugaz sonrisa.

—Todo habría sido más fácil si la hubieras asumido desde el principio.

—Habría sido más fácil si nunca La hubieras lanzado —replicó Tomel con aspereza.

—Amaba mucho a mi padre —explicó Xeto con delicadeza.

—Ya está hecho —repuso Tomel—. Tu padre está muerto y yo moriré por él. Hazlo ahora y date prisa. —Se volvió hacia Rula—. Lo siento. Quizá tuve miedo. Quizá fui un cobarde.

—Nunca debí culparte —se arrepintió Rula, dejando patente el dolor en su rostro—. No eres ningún cobarde.

El príncipe tomó sus manos.

—Te echaré de menos,

Ruta le abrazó.

—Tiene que haber otra solución. —Se volvió hacia Xeto y le rogó—: ¡Tiene que haber otra solución!

No fue la bruja quien contestó sino Watch Logró abrir los ojos para mirarles. Parecía cuino si una luz blanca iluminara su cara, expulsando todo rastro de la negra maldición que inmovilizaba su cuerpo. Sin embargo, la maldición persistía porque era evidente que se estaba muriendo. Por fin, posó la mirada en Xeto.

—¿Valgo por uno o por dos? —interrogó.

—Sé lo que estás pensando —asintió Xeto—. Soy consciente del sacrificio que estás dispuesto a hacer. —Se detuvo un instante—. Tú solo vales mucho. No es necesario que los demás sufran.

—Eso es todo lo que quería saber —asintió muy despacio, y se dirigió a sus amigos—: No quiero que la princesa esté sola. Morirá si no está con su amado. Y lo siento, porque os quiero mucho a todos.

En ese momento Watch cerró los ojos y se desplomó.

Había dejado de respirar.

La pandilla se volvió hacia Xeto con desesperación.

La bruja. Movió la cabeza y cerró los ojos, en los cuales había asomado una lágrima.

—Yo también lo siento mucho —afirmó—. No puedo hacer que vuelva.

Watch se había ido, había muerto.
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  Sólo Watch se había ido. Su sacrificio había sido suficiente para salvar a Watch dos. Así lo explicó Xeto después; dijo que Watch era parte de la realeza. Se lo agradecieron. Sin embargo, el dolor que sentía la pandilla, ambas pandillas, era inmenso. Cuando se despidieron ante la tumba, se derramaron muchas lágrimas. El príncipe y la princesa habían acudido también para decirles adiós. Rula abrazó y besó a todos.

—La memoria de Watch será honrada mientras exista este reino —les prometió.

—Nunca le olvidaremos —les prometió Tomel.

Les dieron las gracias. Sin embargo, el dolor permanecía.

Tenían consigo el cuerpo de Watch, que parecía descansar en paz.

Al día siguiente, el grupo se reunió en el cementerio de Fantasville. Los demás se habían ido, la pandilla número dos, así que se quedaron solos los cuatro: Cindy, Adam, Bryce y Sally. Que ellos supieran, Watch no tenía familia en el pueblo e ignoraban si tenía parientes en otro lugar. Acababan de enterrarlo junto a la tumba de Madeline Templeton. Sabían que se había ido, que ya no volvería. Sin embargo, habían recibido un duro golpe y se negaban a admitirlo. No podían creer que nunca más volverían a verle. No parecía posible.

—¿Qué haremos sin él? —se preguntaba Adam—. ¿Cómo viviremos?

—Era la mejor persona del mundo. —Cindy lloró abiertamente—. El más inteligente y valiente. ¿Cómo ha podido morir?

—Nuestras aventuras han acabado —afirmó Sally en voz baja—. No quiero emprender ninguna más sin él.

—Le echaré de menos —se lamentó Bryce—. Por siempre.

Ann Templeton, la bruja del pueblo, se acercó por el camino que venía de su castillo. Llevaba un largo vestido negro y parecía haber estado llorando. Bum, un vagabundo que había sido alcalde de Fantasville, la acompañaba.

Se había puesto ropa limpia y tenía la mirada clavada en el suelo. Ambos se detuvieron junto a la tumba.

—Hemos venido para decirle adiós —explicó Ann Templeton.

—Nunca más volverá a haber otro Watch —susurró Bum.

Permanecieron juntos en silencio durante largo rato.

Sin embargo, por una vez Bum se equivocaba, ya que una silueta conocida entró en el cementerio y caminó lentamente hacia ellos. Le conocían; estaban seguros de haberlo visto antes, pero ninguno de ellos podía creer lo que estaban viendo.

Era Watch.

—Hola —saludó al alcanzarlos.

Le contemplaron durante largo rato. Incluso Ann Templeton parecía preocupada por creer que se trataba de un fantasma. Sin duda, Bum estaba más pálido que un fantasma. Cindy había dejado de llorar y parecía que también de respirar. Los demás estaban paralizados.

—¿Quién eres? —preguntó por fin Ann Templeton.

—Soy Watch —respondió mirándola a los ojos.

—Imposible —murmuro Bum.

Watch volvió su mirada hacia el pueblo.

—No hace mucho, junto al cine, encontramos una máquina que nos permitió viajar en el tiempo —explicó——. Estaba en un oscuro callejón. Juntos viajamos adelante y atrás en el tiempo, y aquello fue un gran error. Embarullamos las cosas en el pasado, cuando Madeline Templeton estaba viva y, por tanto, cambiamos el presente. Pero cuanto más intentábamos arreglar las cosas, peor se ponían. Así que al final decidimos que yo viajaría con el aparato justo al momento antes de haberlo encontrado, y que lo escondería. De este modo, los problemas que causarnos en el pasado no habrían existido nunca. Pero el inconveniente fue que entonces habría dos Watch en esta época. Ninguno de vosotros, incluido vuestro Watch, sabría la verdad. Ya lo veis: regresé a esta época desde el pasado y luego tuve que desaparecer. Pero no me marché del todo sino que me mantuve cerca para ver cómo os iba todo. Nunca dejé que me vierais. —Hizo una pausa y observó su tumba—. A través de la parra he oído que había muerto.

Necesitaron un buen rato para asimilar su explicación. Varios minutos, en realidad. Estaban más consternados que nunca.

—Pero no recordamos nada de esto —intervino Adam por fin.

—Claro que no —contestó Watch—. Para vosotros nunca sucedió.

—Pero tu muerte sí que ha sucedido —protestó Sally—. Hemos estado tristes y todo eso. No puede ser que estés vivo otra vez.

—Bueno, podéis matarme si queréis —contestó Watch, encogiéndose de hombros.

Sally no tuvo respuesta para eso.

Cindy dio unos pasos y le abrazó.

—No. No te mataremos. Te queremos. Gracias a Dios estás vivo.

Todos le abrazaron.

Ann Templeton habló en nombre de todos: —Sí, es un milagro que estés vivo.
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